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La plástica indígena de Venezuela 
en una colección del ctMusée de llHomme)), de París 
Por JosÉ AI,CINA FRANCH 
Eii las págiiias que siguen vamos a es- 
tudiar, analizar y comparar las piezas de 
una serie de colecciones conservadas en el 
rico Musée de lJHomme, de París, coi> vistas 
a dejar establecida una clasificación e inter- 
pretaciói~ de la plástica en cerámica de los 
pueblos prehispáiiicos de Veiiezuela, que sea, 
deiltro de lo posible, válida para el estudio 
posterior de todas las coleccioiies de este 
género que esisteii en diferentes museos eu- 
ropeos y americaiios, procedentes taiito de 
colecciones antiguas como de sistemáticas 
escayaciones. 
Este estudio ha sido posible gracias a 
una Pensióii de Estudios sufragada por la 
Fundación «Juaii Marchn, que nos permitió, 
duraiite el verano de 1957, estudiar la co- 
leccióii parisina que sirve de base a la pre- 
seiite investigacióii. 
Eii los últimos treinta anos los trabajos 
de campo de numerosos investigadores han 
Iiecho que de ser Venezuela un territorio 
prácticamente desconocido, desde el punto de 
vista arqueológico, pase a ser un área rela- 
tivamciite bieii coiiocida eii la actualidad. 
Desde el estudio de Nomland sobre la ar- 
queología del Estado Falcón' pasando por 
los trabajos de Vellard sobre la región del 
Estado 'i'rujillo y Lago de Valencia,' los de 
Petrullo sobre la regióii de Arauquiii3 y, 
sobre todo, las escavacioties de Howard eii 
Ronquíii,* dc Osgood en Tocor6tis y el reco- 
iiocimiento arqueológico sobre varias regio- 
nes de Veiiezuela verificado por ambos auto- 
res,6 así como la investigación de Kidder 
en el Valle de Aragua, peiiínsula de La Ca- 
brera, Saii Mateo, Carache y otros lugares,' 
liasta llegar, fiiialmeiite, a los trabajos del 
infatigable Cruscnt, que, junto coi1 Rouse, 
110s proporcioila el primer esquema crono- 
lógico para toda el área,' coiistituyen el es- 
quema priiicipal de la evolucióii de los estu- 
dios arqueológicos en Venezuela, durante los 
iiliimos treinta años.' 
. . . . . - - -. . , 
- :,.,-- 
8. CRUXENT y ROUSL, 1961. 
9. Para completar la bibliografia arqueolúgica de Venezuela, véanse los trabajos antes mencionados, 
especialmente CKUXENT y ROUSE, 1961, donde se cita abundante bibliografia no utilizada en este trabajo. y la 
obra de F u c ~ s ,  1964. 
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Ko obstante, el estudio de la plástica 
cerimica veiie~olana IIO solamente no ha 
constituido motivo especial de trabajo para 
nii~guno de esos iiivestigadores u otros, sino 
que, en la mayor parte de los casos, apenas 
merece ateiición, si no es como una parte 
eil la clasificación de los materiales de al- 
guno de esos yacimientos. interés 
es muy otro. Nuestro interés, al centrarse 
eii las figurillas realizadas en terracota por 
los indígenas de algunas regiones de Vene- 
zuela, nos lleva fundamentalmente a intentar 
penetrar por esa vía de análisis en las con- 
cepcioiies más sustantivas de la cultura in- 
dígena, al. mismo tiempo que el análisis de 
las formas y la tipología nos llevará, tras las 
necesarias comparacioiies, a plantear deter- 
minadas relacioiies y coiiesioiies entre los 
pueblos indígenas, especialmeiite de1 área 
iiorte de Sudamérica, de modo que podamos 
inferir, por ese camino ianibiéii, deterrni- 
liadas rutas niigratorias de estilos o de ele- 
tnei~tos culturales, lo que es en definitiva 
uno de los aportes niás importantes del aná- 
lisis arqueológico sobre colecciones museís- 
ticas. Este enfoque de la cuestión nos llevará 
en muchas ocasioi?es a plantear problenias 
que solaniente en parte podrán quedar re- 
sueltos ahora. Esperamos que en u11 futuro 
mis o meiios inmediato podamos analizar 
las principales coleccioiies de piezas veiiezo- 
lanas eristeiites en el muiido, así conio po- 
damos desarrollar iuuchas de las ideas com- 
parativas que aquí dejare~iios apuntadas y 
solainente en parte resueltas. 
LAS COLECCIONES 131iI. M U S ~ E  DE L'HOMMI~ 
El coiijuiito de piezas que vamos a estu- 
diar forma parte de catorce colecciones dife- 
rentes ingresadas en el Musée de I'Homine 
entre 1873 y 1953. De ellas hay once que 
compreudeii menosde siete piezas cada una, 
siendo sus procedencias generalmente inse- 
guras. Las otras tres colecciones, con un 
total de 10s piezas, rep~esentaii casi el 73 por 
ciento de la totalidad de la serie estudiada. 
Estas colecciones correspoiiden a los aiios 
1926 (4), 1932 (106) y 1936 (35), la última 
de las cuales es el resultado de los trabajos 
desarrollados por Juau Alberto Vellard en 
la región de la Sierra de Mérida, principal- 
mente, sobre cuyos materiales, en rarte al 
menos, elaboró dos trabajos. 
La colección arqueológica completa, com- 
preiidieiido otra serie de piezas ceramicas 
sin decoración plástica y, sobre todo, esas 
pie~as  de piedra en forma de murciélago, 
para las que Vellard da una iiueva y, a 
iiuestro juicio, acertada interpretación," as- 
ciende a más de doscientas piezas. L a  se- 
lecciói~ realizada por nosotros para este es- 
tudio íinicamente alcanza a 146 piezas." 
En la tabla I damos el detalle de las series 
que estudiamos, su 1;rocedeiicia y el número 
de eje~i~plares que las componen. 
Como puede verse en la tabla z ,  el total tas del territorio venezolano. De esas pie- 
de 146 piezas a que aludíanios antes se zas, 74 corresponden al área del Lago de Va- 
agrupa principalmente en dos áreas coiicre- lencia, aun cuaiido la mayor partc lleva la 
io .  V e ~ r ~ n n ,  1938 y 1g10. 
r r .  Vease el Catalogo detallado de lar picias. en l a  paste final de este estudio 
Añ" 
-- 
Año 1873.. . 
Año 1878.. . 
Año 1878.. . 
Año 1888.. . 
Año 1898.. . 
Año 1926.. . 
Año 1932.. . 
Año 1932.. . 
Año 1934.. . 
Año 1935.. . 
Año 1936.. . 
Colecciones del Mmée de I'Humme 
N '  de la 
Caleccinn P r o c e d e n c i a  
- 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Estado de Trujillo.. 
I Estado de Trujillo.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
14 Estado de Trujiiio y Boconuco. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
108 Estado de Trtijillo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  35 Estado de Trujilio.. 
4 Lago de Valencia. Valle de Aragua.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
34 La Cabrera y Serratiia de Maracay . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
106 Lago de Valencia. Valle de Aragiia.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
40 Lago de Valencia. Valle de Aragua.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
99 Estado de 'ih~jillo.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
35 Estado de Trujillo. Región de Nikitao (Páramos de los Potreros, 
El Paramitr>, 1,a 1,agiina. La Teta, Loma Esticlión) y Heti- 
joyue (Veilard) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
40 Venezuela (general) y Tocorón, Estado de Aragua. (Kafael Nones.) 
90 Venezuela (Probableniente del Estado Trujilio). . . . . . . . . . . . . . .  
4 T'enezuela. (Probablenieiite del Baja Orinoco.). . . . . . . . . . . . . . . .  
Sin fecha ni colección.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
T A B L A  2 
Procedencias 
Area del Lago dc Valencia.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Valle de Aragua. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
La Cabrera y Serranía de Maracay . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Tocorón (Estado de Aragna). . . . . . . . .  :. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
kvea del Eslndo de Trujillo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Nikitao (Páramos de Los Potreros, E1 Parautito, I,a Zqagnna, La Teta, 1,oiua 
Esticbón) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Boconuco (Cantón de). Sstado Trujiilo.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Betijoque (Quebrada de los Tiestos). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Estado de Trujillo.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Probablemente del Estado de Trujillo.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
.'frea del Rajo Orinoco.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Total 
designacióii algo vaga de Valle de Aragua. general, con las piezas coiiservadas en niu. 
Otras 70 piezas proceden, col1 mayor o me- seos de larga tradición, u n  buen iiúmero 
iior segiiridad, del área de la Cordillera de de eilas procede de doiiacioiies o de colec- 
Mérida. Pos lo tanto, ambas regiones se cionistas o viajeros que han tomado poco 
llallan represeiitadas en nuestra colección cuidado en lo que se refiere a la localización 
de una m a u a a  parecida. Como ocurre, en d c  las mismas. Esto ocurre con las colec- 
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cioiies del Musée de l'Homme (tablas I y 2) 
para las que no tenemos indicación con- 
creta del hallazgo, salvo para un número 
relativamente reducido de las mismas - Bo- 
conuco, Betijoque, La Cabrera y 'rocoró~~, 
con un total de 14 piezas -, siendo, eii 
geiicral, la designación vaga -Valle de 
Aragua, regióii de Niquitao, Estado de Tru. 
jillo - e incluso muy vaga - Veiiezuela. 
Sin embargo, un número de estas últimas 
piezas, designadas como procedentes de Ve- 
nezuela, cabe adscribirlas a alguna región 
de las que Iiay u11 mayor número de piezas 
identificadas -Estado de Trujillo -, o 
bien a otra zona, ajena por completo al con- 
junto de la coleccióri, conio el Bajo Orinoco. 
Segíin se desprende de lo que venimos 
diciendo, la mayor parte de las piezas que 
forman parte de la Colección del Musée de 
1'Homme pertenecen a dos de las varias re- 
giones en que cabe subdividir el territorio 
vetiezolano desde un punto de vista estric- 
tamente arqueológico : el área del Estado 
de Trujillo o Serranía de Mérida y el área 
del Lago de Valencia. Ambas zonas son, 
desde diversos puntos de vista, totalmente 
diferentes. 
L a  serranía o cordillera de Mérida viene 
a representar una prolo~igación, en terri- 
torio venezolano, de la cordillera de los 
Andes, en su fracción colombiana. Su ele- 
vación es considerable -hasta 4 y 5 mil 
metros -, su relieve es abrupto, como con- 
secuencia de las líneas de plegamiento, así 
como por la presencia de numerosos ríos 
de carácter torrencial, que cortan, en innu- 
merables y profundos valles, la cordillera 
misma: por los que discurren sus aguas, 
tanto Iiacia el norte, para llegar a desem- 
iz. VELLARD. 1940, pBg 24. 
13. TOVAR. 1961, pág. 161. 
'4. MASON. 1950, pig. 188. 
15. MASON. rgjo. págs. 189-191. 
16. RIVET, 1927. 
17. McQuow~, 1961: RIVET, 1959, y TAX, 196 
18. SWADESH, ~gjg, piigs. 19 y 21. 
bocar eii la laguna de Xaracaibo, como hacia 
el sur, llevaiido sus aguas hacia afluentes 
que se unen fiiialmente al Orinoco. En el 
interior de ese macizo orográfico que es la 
Cordillera de Mérida, <isólo tres grandes 
valles, los de Chama (sur), de Motatán 
(norte) y de Boconó (este) . . . ofrecen un ac- 
ceso fácil hacia las regioues altas de los 
Andes. Muy fértiles y habitados por nume- 
rosas poblaciones, permitieron en épocas 
precolombirias el establecimiento de inter- 
cambios comerciales entre las regiones céu- 
tricas de la Cordillera y las Ilaiiuras ve- 
cinas~." Esta situación de zona traiisicional 
será muy importante para comprender de- 
teriiiinados rasgos culturales y estilÍsticos 
que se evidencian en las figurillas de cerá- 
mica que vamos a estudiar a continuación. 
Los autores de .la cerámica que estudia- 
mos debieron ser los indios de habla Ti-  
mote o Timote-Kuilca. E s  éste un grupo 
lingüístico conocido únicamente por algunos 
vocabularios,'\ue es al parecer iiidepen- 
diente, aunque presenta algunos rasgos de 
parentesco con cl Macro-Chibcba.'" Esta 
leiigua, eil la que Iiay que distinguir los 
dos grupos mencioi~ados, formados por el 
Tiniote y el Kuika, presenta iiu gran nú- 
mero de subgrupos y dialectos" y lia sido 
estudiada por Kivet.'" E l  grupo li~igüístico 
el1 cuestión es citado y localizado por los 
autores nieticionados, así como por los gran- 
des tratadistas que se ocupan de las lenguas 
sudamericatias." Para S~vadesh el Timote 
presenta una divergencia de quince siglos 
inínirnos, hallindose relacionado fundamen- 
talmente coi1 el Micro-chihcha y el Macro- 
aruaco." 
De otra parte, la región del Lago de Va- 
o. Resumen en Fuc~s, 1961 
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leilcia está determinada fisiográficamente 
por la cordillera de la Costa que, siendo 
prolongacióii de la cordillera de Mérida, 
((origina todo a lo largo del litoral uiia serie 
de repliegues que coiitorneaii valles fértiles 
y bien regados, coi1 un clima templado, pero 
geiieralmente muy encerrados, tales como 
los valles de Aragua, de E l  Tuy o de Ca- 
racasil.'We esa región nos interesa destacar 
aquí el valle de Aragua, del que poseemos 
un buen número de piezas de cerámica. 
Este valle, según hemos dicho, constituye 
uiia región cerrada, con u11 sistema hidro- 
gráfico propio que desagua en la laguna de 
Maracay o Lago de Valencia. En sus costas 
hay que seíialar la actual penírisula de La 
Cabrera, atitiguamente una isla, de la que 
procede también cierto ~iúmero~ de piezas de 
la coleccióit que estudiamos. Esta zona pre- 
senta características totalmente diferentes 
de la región de la Sierra de Niérida antes 
ii~eiieioi~ada, ya que taiito el niedio ambiente 
coiiio los caracteres cullurales del pueblo 
quc habitó en esta regió~i son tota!mente 
distintos. Aquí prepondera el tipo de yaci- 
miento mezcla de lugar de habitación y ce- 
menterio, al mismo tiempo que por las con- 
diciones del lugar es frecueute el tipo de 
construccioiies sobre plataforma al estilo 
de las de la desembocadura del Aniazonas, 
e11 fu~icióii de las periódicas inundaciones 
que provoca11 sus ríos. Todo ello, juntamente 
con uiia niarcada iiiflueiicia Arauak, que 
se evideiicia, por ejemplo, en el tipo de 
e~iterramientos en uriias, viene a caracte- 
rizar la región arqueológica de que tratamos 
ahora. 
Los antiguos habitantes de esta región 
han debido ser los T a c a r i g u a ~ , ~ ~  o acaso 
uiia suhtribu con denominación local de 
Aragua, que inenciona Codazzi," y de cuya 
lengua no sabemos prácticameiite nada. 
Lns figt~~rillas 
La primera distinción que debemos es- 
tahlecer, al enfreiitariios col1 el problema 
aiialítico de la colección cerámica del Musée 
de lJHointne, es la relativa a la naturaleza 
misma de las piezx que vamos a estudiar, 
a saber: si son figurillas de terracota o 
bien fragmentos de vasijas o de otro género 
de ~ i e z a s  cerámicas. 
Del conjuiito con que coutamos para 
nuestro estudio podemos hacer cuatro gru- 
pos de piezas : a )  Figurillas ; b )  Adornos 
cerámicas ; c) Pipas u horiiillos de pipas, 
v 6) Objetos misceláneas. La distribución 
de cantidades numéricas que tal división 
nos ofrece pueden verse eti la tabla 3. Allí 
queda perfectameiite destacado el lieclio de 
que la inmensa mayoría de las piezas co- 
rresponde~~ al grupo que titulamos figu- 
r i l l a~ .  Tanto los adornos o fragnieiitos de 
vasijas - veintinueve - como las cazolelas 
u lior~tillos de pipas - de las cuales una 
es dudosa -, como los objetos misceláiieos, 
de los que únicamente señalamos uuo, que 
analizaremos más adelante y que posible- 
mente sea un labret u orejera, están en 
franca minoría. Pero, además, muchos de 
los fragineritos cerátnicos reproducen rostros 
humaiios, por lo que desde el punto de vista 
de las posibles formas de representaciones 
humanas no solamente hay que contar con 
lg. VELLAPU, 1940, PAR. 24. 
20. n l ~ s o N ,  rgso. y McQuow~. 1961. 
21. FUCWS, I961, pág 29. 
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TABLA 3 de esta forma, o bien como consecueiicia de 
su mayor tamaño o por otra razón de tipo 
riguriiias Adornas Pipai Olros técl~ico, o hiel1 por colistituir, al propio I,roced:&- -- 
Valle de Ara~lia . .  42 20 I tiempo, un autéiitico sonajero. EII la tabla 4 
La Cabrera.. . . . . .  2 6 - - henios resumido e11 cifras cada una de estas 
Tocorón 2 - - .- .......... 
- - cualidades, señalaildo piezas para las que 
Total.. . . .  46 26 1 I 
- - no sabemos coi1 certeza s i  eran destinadas 
Nikitao 30 - - - .... . . . . . . .  
- - 
a soliajeros, pero perdieron la ~edrezuela 
. . . . . . . . .  Betijoque 3 - 
Boconuco 1 ,  - - - o la holita de cerámica interior, o si eran . . . . . . . . .  
Tri~jillo (Est. de)., - -- 25 I - - siiuplemeiite figurillas huecas. 
Total.. . . .  59 I - - 
2 I - Venezuela . . . . . . . .  9 T A B L A  4
TOTALES.. 114 2 9  2 1 
---- 
Figurillne Flgurilias soua- Probables 
1'rocedeiici.z s6lid:a iliiecis irros soiinieroi 
las figurillas, sino también con esos frag- --- 7-- -- 
m e n t o ~  de vasija, en los que de una maiiera de Aragua.. I.5 'a 4 R Lacabrera 4 I - - . . . . . . .  
más o menos rudimentaria o esquemática, ~ ~ ~ ~ ~ , j ~ .  . . . . . . . . . .  - - - 
-  
también se lia represenlado el rostro hu- Total . . . . .  7.1 7 9  4 8 
---- 
mano. Hay que hacer, por Últiiilo, uiia cousi- Nikitao,, , , , , , , , , - 4 6 14 4 
deración que puede ser de interés. Nos re- Betijoque I 2 - - . . . . . . . . .  
- 1 - 
. . . . . . . .  ferimos al heclio de que la innieiisa niayoría B3C0"~C~. - Trujillo (Est. de).. 5 12 5 4 
de las piezas que calificamoi como no figu- Total . . . . .  ro 2 0  20 8 
rillas aparecen eli la regióii del lago de Va- ---- 
Venezuela 1 6 2 - . . . . . . . .  lencia. Si tenemos en cueiita que la mayor ---  
parte de esas piezas son adornos o frag- TOTALES.. 32 45 26 16 
m e n t o ~  de vasijas, podremos hallar expli- 
cación a este hecho, considerando que es Del examen de los datos co~ite~iidos en 
en esa región donde, según hemos dicho, la tabla 4 se deduce que las figuras huecas 
aparecen preporidcr~ntemente uriias fuiie- y los soiiajeros o probables sonajeros pre- 
rarias. A esas urnas o a las vasijas que ponderan considerablemente en la región 
formase11 parte de la ofrenda funeraria, de la  Sierra de Mérida, mientras en el área 
deben pertenecer todos esos fragmetitos y del Valle de Aragua y Lago de Valencia liay 
adornos. una mayor cantidad de piezas sólidas, las 
Kefiriéndoiios ahora exclusivametite a que en conjunto, sin embargo, se hallan en 
las figurillas, debernos seíialar que todas número considerablemeiite inferior respecto 
ellas, ,en general, fueron ejecutadas a mano, de las que lian sido coiistruidas e11 hueco. 
sin utilizar molde alguiio, como es usual Todo ello nos lleva a la corisideracióii de 
en la mayor parte de la cerámica sudame- la finalidad de estas piezas de cerániica, ya 
ricana." No obstante, deben distinguirse que el hecho de haber un número relativa- 
dos tipos en la fabricaciótl de estas piezas : nielite abui~daiite de sonajeros - vei~iti- 
a) figurillas sólidas y b )  figurillas huecas. séis - en el conjunto de la colección, con- 
Estas últimas pueden haber sido realizadas fiere a este carácter un valor indicativo 
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sustancial. Eii ocasión anterior iios heuios 
ocupado del problema de  las sonajas en la 
cerámica, con referencia a M é j i c ~ . ~ ~  La pre- 
seiicia de este carácter eii apititaderas~ o 
pies de vasijas, aportaba al valor intrínseco 
d e  la pieza en cuestión un valor secundario 
o una función supletoria - acaso más im- 
portante que la del propio objeto - que, 
a nuestro juicio, estaba i~idudablemetite re- 
lacionada o bieii con el ritual o bien coi1 el 
carácter sagrado o seiiiisagrado del objeto. 
Refirié~~doiios ahora a las figurillas-sonajas 
de nuestra colección, no podenios afir~iiar, 
como hacen algunos autores a los que cri- 
tica Vellard,z4 que los nhechiceros indíge- 
nas o piaches sc sirviesen de ellas para in- 
terpretar oráculos segíiii el sonido que de 
ellas se despreiidía al agitar las^ ; sin eni- 
bargo, como en el caso de las mejicanas, 
debemos supolier que tales piezas tendrían 
una luncióii principal o secundaria de ca- 
rácter sagrado, aunqiie descoriozcamos la 
niaiiera exacta ni que fueron empleadas. 
El lieclio, pór otra parte significativo, de 
que tales piezas de cerámica - sonajeros 
o iio sonajeros - estuvieseii relacionadas 
principalmente con el culto a los muertos, 
viene a confirmar o ampliar el sentimiento 
sagrado v sobrenatural expresado en estas 
piezas. E!r efecto. hay que tener en cuenta 
oue tanto en la Sierra de Mérida, como en 
la cuencs del L i g o  de Valericia, la mayor 
cantidad de cerámica y esuecialmente de 
figurillas re ha11 encontrado en turnbas o 
eiiterraniieiitos, como ofrendas o piezas 
acompafiantes de los difuntos. 
Para terminar. finalmente. con el aná- 
lisis que .  estarnos haciendo de las piezas 
de nuestra colección en coiiiunto, antes de 
pasar a estudiar cada uno de los rasgos ca- 
racterísticos de la expresión de la figura 
o el rostro humano, especialmente eii las 
figurillas, conviene que tengamos en cuenta 
la tabla 5 ,  en la cual podemos considerar 
divididos todos los objetos de la colección 
en cuatro grandes grupos : a) Figurillas 
humai~as, sobre las que hablaremos des- 
pubs ; 0) Adornos de vasijas, generalmente 
r~iocedcucie A B C D E P G Í ~ T  
Valle de Aragila - 6 - 6 I 26 17 4 4 
... La Cabrera.. - - - 1 - 1 3 1 2  
Tocorón .......... - - - - 2 - - -  
- 
Total ....... - 6 - 7 I zg 20 5 6 
Nikitao . . . . . . . .  I 1  3 3 18 4 - - - 
Retijoque.. .... - - - I I I - - - 
Boconiico.. .... - - - - I - - - - 
Trujillo.. . . . . . .  I r 5 2 11 5 - - r 
.- 
Total ....... 2  2  8 6 31 ~o - - I 
Venezuela.. . . . .  - - 
 
I 2 6 I 2 - -  
TOTALES.. . 2 8 g 15 38 qo 22 5 7 
Clave. - 17iguras sentadas: A. Masculiiias: B, Fe- 
me1iina.s; C. Sin indicación de sexo. Figuras en pie: 
U, Feiiicninas; E, Sin indicación de sexo; F, Cabezas 
humanas; G, Adornos; H, Cabeias de animales; 1. 
Fragmentos de va5ijas. 
localizados en los bordes ,de las mismas, 
y eii 10s que se representa11 de maiiera ge- 
neralrnente esquemática, o bien rostros hu- 
manos, o bien cabezas, o incluso figuras 
completas de animales ; e) cabezas de ani- 
males, o figuras completas que, o bien hay 
que considerar como figurillas, o bieii como 
piezas, o fragmentos de piezas con otra fina- 
lidad - pipas, por ejemplo - ; d) frag- 
nientos de vasijas, en los que s e  suelen re- 
presentar partes del rostro humano, o bien 
aiiimales que sirven de adorno a la panza 
de vasos que debe11 ser grandes, por lo que 
cabe suponer que se t r a t e  de urnas fune- 
rarias. Si exceptuamos las figurillas liuma- 
nas que tieiien un reparto más o menos 
23. ALCINA. 1053. 
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igual en la región de la sierra de Mérida 
y en la zona del Lago de Valencia, las 
demás formas cerámicas que hemos seña- 
lado preponderari de una ma~iera casi esclu- 
siva en la región del Valle de Aragua y 
La Cabrera, lo que, como hemos indicado 
más arriba, está e11 relación con la mayor 
abundancia en esta región de vasijas y, 
sobre todo, de urnas con fines funerarios. 
E n  cuaiito a las figurillas, debemos con- 
siderar dos posiciones fundamentales para 
las mismas : en pie y sentadas. Hay que 
añadir, dentro de este apartado, las piezas 
de las que únicamente se han conservado 
las cabezas. E n  ese aspecto observamos 
(tabla 5) que hay casi u11 75 '% que se lo- 
calizan en el área del Lago de Valencia, 
mientras en la Sierra de Mérida son rela- 
tivamente escasas. Bllo es debido, sin duda, 
a un hecl~o que estudiaremos después, pero 
que conviene destacar ahora, a saber : que 
las figuriilas del área del Lago de Valencia 
suclen presentar una cabeza desproporciona- 
damente grande en relación con el cuerpo 
que las debe soportar, por lo que no es es- 
traño que hayan quedado fragmentadas y 
separadas. Siendo la cabeza la parte de estas 
figurillas más expresiva e interesante desde 
un punto de vista estético, los coleccionis- 
tas antiguos dehieroti despreciar los cuer- 
pos de esas figurillas, prestando más aten- 
ción a las cabezas. 
Por lo que se refiere a las figurillas, de 
las que poseemos el cuerpo completo o deca- 
pitado, pueden quedar clasificadas, como 
hemos dicho, en dos grupos : a)  figuras 
sentadas y b) figuras en pie. En ambos 
casos podremos hacer una doble distinción 
en cuanto al seso, si hay indicios para 
definirlo, y aun una tercera consideración 
en ambos casos para aquellis figuritas que 
IIO preseiitan indicacióii sesual clara. Hay 
que destacar, en prinier lugar, que las figu- 
ras en pie, o bien son femeninas, o bien no 
presentan indicación sesual clara, pero en 
ningún caso son inasculinas. Estas últimas 
son úriicametite dos, en toda la colección del 
Musée de I'Honime, y en ambos casos co- 
rresponde~~ a figuras seutadas, y mis aún, 
sentadas sobre taburetes, constituyendo un 
tipo por demás interesante, que comenta- 
remos ampliamente después. Los demás as- 
pectos a tener en cuenta en la tabla 5 no 
son de carácter muy indicativo, por lo que 
eludimos hacer comentario alguno. 
C'oizfiguración general del rostro 
Una vez vistas en conj.unto las piezas 
de cerámica que constituyen la coleccióii de 
nuestro estudio, y muy especialmente las 
figurillas, conviene que pasemos al análisis 
de tales figurillas, para lo que considera- 
remos sucesivamente cada uno de los rasgos 
más sobresalientes y característicos de las 
mismas, lo que no obsta para que en la 
parte dedicada al estudio tipológico insista- 
mos y ampliemos algunos de los puntos aquí 
tratados, especialmente en relación con su 
posible comparación con otras piezas o ele- 
mentos estilísticos de otras regiones de la 
misma Venezuela o de fuera de este país. 
Si tenemos en cuenta, en primer luga{, 
la configuración general del rostro o la ca- 
beza de las figurillas en cuestión, podremos 
distinguir hasta trece tipos diferentes. Dc 
un conjunto de 75 cabezas humanas a consi- 
derar, diez de elkas presentan una forma 
más o menos redondeada (tabla 6, tipo A, 
y fig. I ,  A). Su distribución geográfica es, 
de acuerdo con nuestros datos, equiparable 
para las dos regiones que consideramos en 
este estudio. En estas cab-zas las orejas 
constituyeii apéndices generalmente verti- 
cales a ambos lados del rostro, pero total- 
mente independizados de él. E l  tipo B, o 
cabezas oblo+~gas (tabla 6, t i ~ o  B, y figu- 
Con/iguvación feneval del rostro 
Procedencias A B C U 1 3 P C X I J K J . L ~  
. . . . . . . . . . . . .  Valle de Aragua.. 5 - 6 3 1 -  - - - -  - -  I 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Lacabrera - - - - - - - - - - - - - 
Tocorón - - 2 - - - - - - - - - .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Total . . . . . . . . . . . .  5 - I 8 3 4 - - - - - - -  
Nikitao ......................... 3 - - - - 6 8 4  I 3 - - -  
Betijoque . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1  - - - - - l . - - - - - -  
Boconuco - - - - - - - - I - - - -  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Trujillo (Estado de). . . . . . . . . . . . .  I 2 - - - 3 2 1 5 -  I I I  
Total . . . . . . . . . . . .  5 2 - - - 9 1 1  5 7 3  1 1  
Venezuela . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - -- - - - 1 2  4 2 - - - -  
Clave: A, Cabera redonda; B, Cabcea oblonga; C. Cabeza apaisada; D, Cabeza apaisada con casquete; 
E, Cabeza apaisada con gorro; F, cabeza con cuernos; G, Cabeza con orejas; H. Cabeza sin orejas, y con brazos; 
1 ,  Cabeza sin orejas; J. Cabeza rectangular; K. Cabeza apuntada; l., Cabeza semilunar; h.1, Cabeza trapezoidal. 
ra 1, B) es suiname~ite escaso -dos ejem- 
plares - y vieiie a coiistituir un paso inter- 
medio entre el tipo A y el C. E n  este caso 
el rostro queda ampliado lateralmente me- 
diante las prolongacioues que constituyen 
las orejas, que e11 esta ocasión no quedan 
diferenciadas por la forma y sí únicamente 
por la presencia generalmente de un orificio. 
E l  tipo C, o de cabeza a@isada (tabla 6 ,  
tipo C, y fig. I, C) es uno de los más carac- 
terísticos de la colección. Su distribución 
-cómo la de los tipos D y E - se circuns- 
cribe exclusivamente al área del Lago de 
Valencia. Son éstas las cabezas a que antes 
Iiacíamos referencia al indicar que eii esta 
región las figurillas suelen presentar un 
cuerpo relativamente pequeiio en relación 
con la enorme cabeza que tienen que so- 
portar. Estas figuras, extraordinariamente 
típicas de la región, presetitaii, por coiisi- 
guiente, una cabeza eiiormeme~ite alargada 
en sentido transversal -de ahí el empleo 
¿?el término aapaisador - en las que los 
apéndices auriculares vienen a formar parte 
del conjunto, como en el caso del tipo B. 
Los tipos D y E (tahla 6 y fig. 1, D y E) 
vie~ieri a ser variaiites del tipo C, ya que la 
co~ifiguración general es la misma, varian- 
do Únicamente en el hecho de que la parte 
superior de la cabeza se ve adornada con 
un cubrecabezas que podemos calificar de 
casquete e11 un caso y de ngorroa en otro. 
Los tipos F al L, de que tratamos a 
conti~iuación, aparecen de una manera ma- 
siva en la región de la sierra de Mérida, por 
lo que podemos considerar las caracterís- 
ticas de ellos como propias del estilo de las 
figurillas de esta región. El tipo F lo hemos 
bautizado con el nombre de cabeza con cuer- 
nos (fig. I, F), en razóii de que lo que 
posiblemente es una esquematización del 
gorro, cubrecabezas o peinado, presenta dos 
prolongaciones o apéndices, a veces muy 
marcados, que recuerdan los cuernos de un 
toro, por ejemplo, al tieinpo que por debajo 
de esos apéndices aparece11 uiios abultamien- 
tos que sin duda esquematizan mis  el que 
el cráneo lia sido tratad,o de una manera 
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absolutamente rcctilíiiea, mientras a am- 
bos lados del rostro aparecen dos leves 
proininencias col1 orificio que represeiirün 
las orejas. Los tipos H e 1 (fig. 1, 
H e 1) tienen en comíili el que care- 
c-11 de indicación, por somera que sea, de 
las orejas. E l  tipo H se diferencia del si- 
guiente en el hecho d e  que, aunque inuy 
esquemáticamente, lleva representados los 
1:razos a manera de asas. E l  tipo J (tabla 6 
y fig. 1, J) presenta un rostro casi absolu- 
tamente rectangular, sin iiidicación de ore- 
jas. Los tipos K y L, finalnieiite, casos 
excepcionales, en los que el rostro o la caheza 
presenta una punta en la parte central su- 
p r i o r ,  posiblemente la esquematización de 
un adorno plumario o un gorro (fig. I ,  K) 
o iiiia Eornia semilunar como consecue~icia 
de la prolongación hacia arriha de los apéii- 
dices auriculares (fig. r ,  1;). Por últiino, el 
tipo M (fig. 1, M) o cabeza Irapezoidal, vierie 
a reu~iir  características que hallamos en al- 
gutios de los tipos aliteriores, pero de loi 
que se difereiicia por haberse inarcado el 
cuel!o de una manera progresiva y no hrus- 
canlente, como ocurre sobre todo en el tipo C, 
que es coi1 el que presenta un más próximo 
paretitesco. 
Los ojos 
El  estudio del ojo en las figurillas vene- 
zolanas de nuestra colección viene a ser 
extraordinariamente diagnóstico para mar- 
Mérida, para ver a co~ttiiiuacióii los de la 
región del Lago de Valencia. E l  tipo A 
(fig. 2,  A, A', A") está realizado mediante 
u11 rehundido que representa una forma 
alargada más o menos ancha y que en algún 
caso (fig 2 ,  A) presenta uiia se~isib!e ii~cli- 
nacióir, al tiempo que los extremos se hallan 
rasgados. Dentro del coiijunto de la colec- 
ción iio tiene gran importancia iiumérica. 
El tipo C, junto coi1 el D, es, desde este 
punto de vista, uno de los más caracterís- 
cos de la coleccióii (fig. 2 ,  C, D). Se da 
de manera casi exclusiva eii la región de 
Nikitaozs y abunda iiotablemente en toda 
Tipos de ojos 
Pro~edeucies x B C » A l :  C. t i - 1  J K I  
Valle de Aragua.. . . . . . . . . . . . . . . .  - 7 2 $ - - - -  1 2 1 1 3  
La Cabrera.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - - - I -  I -  
Tocorón .. - - - 2  - - - - - - - - . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Total . . . . . . . . . . . . .  .- 7 - 3 4 - . . - -  2  z 12 3 
- 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Nikitao - - '7 5 - 5 I - . . - - ~ -  
Betijoque . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - - - - - 2 - - - - - -  
. Boconuco . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I - - - - - - - - - - - 
Triijillo (Estado de). . . . . . . . . . . . . .  5 -- 8 6 I 3 -  
-- -- 
Total . . . . . . . . . . . . .  6 - 2 5 1 1  1 1 0  1 1 - - - -  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Venezuela.. 1 7 - -  I - - - - - -. 
'____. 
TOTALES.. . . . . . . . .  6 8 32 qg 1 1  r I S 2 2 12 3 
Para la clave de la cabecera véase la fig. 2 y el texto. 
car la difereiiciaci.ón entre la región del 
Lago de Valencia y la de la Sierra de Mé- 
rida, Si examinamos la tabla 7 podremos 
darnos cuenta como 1.0s tipos A, C, E, F, G 
y H prepoiideran sensiblemente e11 la región 
de la Sierra de Mérida, mientras los tipos 
B, D, 1, J ,  IC y L son casi exclusivos de la 
región del Lago de Valencia. 
Esamiliaremos en primer lugar los que 
caracterizan a las piezas de la Sierra de 
el área que estudiamos ahora. E l  globo del 
ojo esth coiistituido por una semiesfera 
111ás o inelios perfecta, a la cual se Iiaii 
hecho dos incisiones laterales. Los otros 
tipos característicos de la Sierra de Mérida 
(fig. 2, E, F, G y W) so11 iiotablemeiite 
menos importantes que el tiro C. El tipo E 
puede considerarse como uii caso derivado 
del C, eii el cual los dos ojos globulares 
quedan divididos en dos partes mediante 
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Fig. 2. - Tipos do njos. 
una itlcisiótl que se extieiide mhs allá, por 
ambos lados del ojo. E l  tipo F, del que hay 
diez ejemplares en la región de Trujillo, está 
realizado mediatite la escavación de u11 rec- 
táiigulo casi perfecto sobre u11 abultamiento 
más o menos prouuiiciado. Los tipos G y H 
son propiamente aberracioiies o casos escep- 
cionales (fig. 2, G y H) 
E l  tipo de ojos más característico y casi 
e.rclusivo en las piezas de la región del 
Lago de Valericia es el llamado de grano 
de café,%' cuyo nombre define esactamente 
la forma del ojo en cuestióri. Nosotros hemos 
señalado dos variantes de este tipo (tipos B 
y D), teniendo eii cuenta la configuración 
gei~eral del ojo, que en el primer caso es 
~iotablemente alargado y con una incisióti 
muy fina, mientras en el segundo caso es 
más redondeado y preseiita una iiicisióti 
mucho más anclia. Eii cualquier caso ambos 
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tipos (fig. 2 ,  B y D )  son casi esclusivos 
en la región para la representación del ojo 
liumano. Los tipos 1, J ,  K y L (fig. 2).  son 
ojos en general de configuración circular o 
redonda, y en su mayor parte pertenecen 
a figuras que representan allimales, y sólo 
en raras ocasiones a figuras humanas. El 
tipo 1, del que hay solamente dos ejemplares, 
está constituido por uria escavación circular 
o semicónica. El tipo J ,  del que hay otros 
dos ejemplares, está represeiitado por una 
semiesfera coti u n  punto en el centro. El 
t ipo.K,  que es sin duda el más común para 
la representación del ojo en los animales, 
está Formado por u n  círculo eii relieve, en 
cuyo centro se ha rehundido u n  punto. Final- 
mente, en el tipo L, tanto el puiito central 
como el círculo que lo rodea está11 incisos. 
El tipo de ojo grano de café no es cierta- 
mente u n  tipo único en la región del Lago 
de Valeocia ni en Venezuela, ya que lo 
hallamos desde la desembocadura del Ama- 
zonas" hasta el río Magdalena en Colom- 
bia," y probablemente se estiende aíin más 
0 tanto Iiacia Centroamérica como hacia el sur. 
Intimamente unida a la configuración 
del ojo se lialla el enmarcamiento del mismo, 
que son las cejas. Eii la mayor parte de las 
figuras de nuestra colección no se han repre- 
serttado las cejas, y esto es particularmente 
notorio en las piezas de la región de T r u -  
jillo, donde prácticamente no hay una sola 
figurilla en la que se haya trazado este 
detalle anatómico. Entre las piezas del Lago 
de Valencia observamos tres tipos princi- 
pales : a )  cejas por punteado ; b )  cejas por 
arco en relieve, y c)  cejas por arco en 
relieve con punteado (tabla S ) ,  
El tipo a está realizado por u11 punteado 
Procedenci;,~ 
- 
A x D 
_- 
Valle de Aragua. . 15 2 7 13 
. .  . 1.a Cabrera. :. r 2 I - 
Tocorón . . . . . .  : . .  - 2 - - 
'Total . . . . . . .  16 6 8 13 
Nikitao.. . . . . . . . .  
- - - 29 
Betijoque . . . . . . . . .  - - - 
- - 
3 
Boconuco . . . . . . . . .  - 1 
Trujillo . . . . . . . . . .  - I - 25 
Total . . . . . . .  - I - 
- 
58 
Venezuela . . . . . . . .  - I - 9 
..... TOI<AI,ES 16 8 S 80 
-- 
Clotie: A. I'unteado: B .  Arco en  relieve; C, Arco 
en  relieve con punteado; D. Sin cejas. 
más o menos denso, a veces doble y casi 
siempre arqueado, que sigue la línea de las 
cejas, aunque no exista modelado alguno que 
sefiaie las cuencas dc los ojos. El tipo b está 
constituido por un arco doble en relieve, que 
generalmente se une a la línea que repre- 
seiita la nariz, manera de representar las 
cejas que procede evidentemente de la re- 
gión amazónica donde lo hallamos en nume- 
rosas urnas funerarias2* y que llega no sola- 
mente a Venezuela, sino también hacia el 
oeste, hasta Colombia" y hacia el sur, hasta 
el noroeste argentino." Por último, el tipo c 
viene a ser una combinación de los dos 
anteriores, ya que sobre u n  doble arco en 
relieve más o menos pronunciado se han 
grabado por punteado una serie simple o 
doble de incisiones. 
Las orejas 
E n  cuanto a la manera de representar 
las orejas debemos tener en cuenta dos ele- 
27.  MEGGERS y EVANS, 1957. lám. 74, b. 
28. C u s i r ~ o s  y BEDOYA, rggq, pág. 138, y fig. 3, a. 
29. IMBELLONI, IQ50,lám. XXLI y fig. 16; MEGGERS y EYANS, 1957, tám. 18, a y b y fig. 155, a; NORDENS- 
KIOLD, 1930, lirm. xxrr, c .  
30. IMBELLONI, 1950, fig. 13. 
3'. S~Lvzrrr, 1952, fig. 6.  
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mentos ese~iciales para su identificación : otra serie de casos eil los que la oreja no 
a) una protuberancia más o menos acen- queda diferenciada del resto del rostro, y 
tuada que viene a represeiitar de manera íinicamente se puede setialar la esistencia 
más o menos realista el pabellóri de la oreja ; de una o varias perforacioiies a la altura 
y b) uno o varios orificios que tanto pueden eii que debiera estar la oreja.33 
significar el orificio natural de la oreja como 
- 
perforacioiies artificiales de su Ióbulo. 
Teniendo en cuenta esa distiiición. halla- A doritos coi-pwales 
nios un corto número de ejemplares, gene- Todas las figurillas del área venezolana 
ralmente localizados en la regióli de Truji- y esp~ciallnellte las de la región de 
llo, eti los cuales el artista ha trazado, me- jillo y del L~~~ de ~ ~ l ~ ~ ~ ~ i ~  pre- 
diante el modelado de la arcilla, algo muy selltar una serie de adoriios que fundamen- 
parecido a una oreja, en sentido realista.3' talmente dos grupos : a) los 
Uii rehundido marca generalmente el orifi- adornos corporales, a los que 110s vamos 
cio natural de la oreja, y a veces otro orificio a referir ahora, ,, b )  los adorllos cubreca- 
inferior parece ser de caracter artificial (15- bezas o gorros, a los que aludiremos a coil- 
mina 111, 4). Si11 embargo, por r ~ g l a  general t i l luaci~ll~ 
el artista ha procedido a representar el pa- Eiitre los primeros distii~gtiimos a su 
bellói~ de la oreja de una manera esquemá- ,,, cinco grupos : a) ; b )  I1arigue- 
tica, mediante u ~ i a  protuherancia que a veces ras ; c)  perforacioiies de orejas ; d )  piil- 
se divide en dos, e iiicluso se ondula mar- tura corporal, y @) posibles ejemplos de ta- 
caiido tres salieiites (láni. V I ,  6), en cuya tuaje o escarificación jtabla 9), 
protuberancia ha lieclio una, dos o tres per- E, cuanto a las orejeras (fig, A, p, 
foracio~ies (véase tahla 9). Filialmente, hay y C) podeinos observar que en su mayor 
O 
parte - 80% - se halla en ejemplares pro- 
T A B L A  9 cedentes del área de Trujillo, mieiitras so- 
lamente cahe seiialar un ejemplar de la 
, 2 P, 
, ,  2 .S regihn del Lago de Valencia. Tanto las de 
. .M 2 B 
procedencia L Z - nuestra colecciói~'~ como las de otras colcc- 
o 1 Una Das TIes i 8 
-. cioiies y Museos'5ueleri presentar forma 
Valle de Aragua.. - 2 5 5 3 - 2 5  circular o semiesférica, en algunos casos 
La Cabrera.. . . . . .  - - i - - -  2 
Tocorón ......... I - 1 1 - - -  con uti punto o uii círculo rehundido eii su 
Total I 2 7 6 3 - 27 parte ceiitral. Solamente eii el caso de la . . . . . .  
figurilla de Tocorón (véase tahla 9) encon- Nikitao . . . . . . . . . .  r - r j  - - I - 
Betijoqne . . . . . . . .  I - .. - - tramos un modelo diferente, consiste~ite e11 
Boconuco. . . . . . . .  - - - - 
- 1 - dos pequeñas semiesferas colocadas una eii- 
Trujillo (Est. de) ... 2 - 10 - - 2 - cima de la otra, en el borde esterior del 
Total ...... 4 - 2 3  - - 
-. 
5 - pabellóii de la oreja. En tres de los casos 
Venezuela . . . . . . . .  - - 2 - - - -  esamiiiados las figurilias son masculiiias, 
TOTALES.. . 5 2 32 6 3 5 3 y ~olai~ieilte en u11 caso hay evideiicias se- 
~- 
32. Véanse I ims.  1, r y 2; rii, 2, 3 y 4, y vH1, 10. 
33. Véase, por ejemplo, láms. 1, 9; 11. 9 y 12: irr, 6.  7, 8 y 11: iv, 2 y 9; vr, 5 ,  y VIII. 14. 
34. Lims. 1, 3 y 4: irz, r y iz: y vIr, 8. 
35. KIDDER, lqqq, l i m .  Xvn,  29 a 30: y VELLARD, 1938, lhm. 11, H. 
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Flg, 3. - r\dornos corporales 
cundarias para suponer quc la figura sea 
feineiiina. Hay, sin embargo, un caso muy 
particular que debemos señalar aparte. Se 
trata de una pieza (15111. IX, 3), procedeiite 
del Valle de Aragua, que preselita la forma 
de una orejera, o labret, de pequeño tamaño 
- 45 "m. -, en forma de cono imper- 
fecto, en cuya superficie exterior -base 
del cono - se ha modelado el rostro de 
un aninial, posiblcmeute un felino. Esta 
pieza cabe compararla cori otras semejantes, 
pero sin represeiitación modelada, halladas 
en Porto Real y pertenecientes a la Fase 
Mangueiras de la desembocadura del Ama- 
z o n a ~ . ~ ~  
Dos piezas de la colección del Musée 
de I'Homme presentan lo que calificamos de 
narigzrerus. Ambos casos proceden del Valle 
36. I%EGGERS Y EVANS, 1957, fig. 63. 
de Aragua,"' pero iio están expresados 
como autéiiticas narigueras de una ma- 
nerü clara, ya que uno de los ejemplares 
preseiita simplemeiite un aro formado por 
punteados en la parte iiiferior de la nariz, 
mientras en el otro esos puiiteados se hallan 
dentro de un arco en relieve, en la misma 
posición (fig. 3, D y E) .  
E n  cuanto a las perforaciones de orejas, 
ya hemos aludido en el yárrafo anterior 
al referirnos a la coiifiguración del pabellón 
auditivo. Cabe destacar únicamente aquí 
que tales perforacioncs son relativamente 
frecuentes cuando se trata de un solo ori- 
ficio -que eii miichos casos hay que in- 
terpretar como espresión del orificio natu- 
ral de la oreja -, mientras el tiíimero de 
4iezas con dos o tres perforaciones (fig. 3, F) 
son más raras, y en todos los casos se dan 
en piezas procedentes del &ea del Lago de 
Valencia (tabla 9). 
E n  cuanto a la pintura corporal es un 
tasgo diagiióstico de primera calidad, ya 
que se da de una manera esclusiva en la 
región de la Sierra de Mérida, tanto en los 
ejemplares de nuestra coiección como en 
los señalados en la hibliografía. Muchos de 
estos ejemplares son de Betijoque ;" otros 
se localizan en el cantó11 de B o ~ o n ó , ~ ~  pero 
los liay también de otras zonas del Estado 
de Trujillo4"el distrito Tocuyo del Es- 
tado Lara,"' pudiendo compararse la pin- 
tura de alguna de estas cabczas" con una 
cabecita procedente de Joanes, el1 el Bajo 
Ama~onas."~ 1,a mayor parte de estas pin- 
turas son de carácter geométrico -rayas 
paralelas generalmente -, pero en algunos 
casos, como en las cahezas antes mencio- 
nadas, adquieren u11 diseiio algo más com- 
plicado que bordea ojos y labios, mientras 
corre formando líneas que se adelgazan o 
engrosan eri diversos lugares del rostro 
(fig. 3, G y E). Generalmente estas pinturas 
son de color castaño-rojizo sobre un fondo 
gris-blanco o blanco," pero pueden ser de 
color negro sobre crema, o adquirir otras 
tonalidades intermedias. 
E l  caso del supuesto tatuaje, a que alu- 
díamos antes, se refiere a la serie de piezas, 
ya ,estudiadas más arriba, que presentan 
punteados por diversos lugares del rostro : 
cejas principalmente, pero también bajo la 
nariz o en otras zonas del rostro. Tales 
punteados puede11 ser, según 'hemos indi- 
cado antes, la esquematización de cejas, na- 
r iguera~ u otros adornos, pero también cabe 
interpretarlos como tatuajes que a veces 
puede11 extenderse a todo el rostro, como 
en el caso de la figurilla reproducida en 
nuestra ILmiiia v, 6. 
Hay un íiltimo elemento de adorno cor- 
poral del que solamente tenemos en nuestra 
colección iin ejemplo : los collares. Entre 
las piezas de la colecc6ó11 del Musée de  
1'Hoinme solarneiite puede señalarse un 
fragmeuto de qasija (Iám. rrr, 5 )  en el cual 
se distingue un trozo muy esquemático de 
collar, si esceptuamos otra pieza que repre- 
senta un pájaro, al cual se le ha adornado 
como si se tratase de un hombre con un 
collar (lám. rs, 7). 
Rdov?zo de cabeza 
Parte muy importante del adorno en 
las figurillas venezolanas que estamos estu- 
37. Láms. "1, I r ,  y vil. 6.  
38. LAm. iv, 10. y CRUXENT y Rous~, rg6r, 11, lám. g j ,  r r  y 12. 
jg. Lám. 11, 1: KIDDER. 1944, IArns. xvir, 7, 8 y I r ;  y PARANNOS, 1957. fig. 2 .  
4 0  Lám. 11, 2 ,  3 y 4. 
41. ~(IDDER, Ig44. 
42. Especialmente la de nuestra lámina 11, 2 y las de CRUXENT y Ronsa, 1961. vol. 11, lám. 58, 5 y 6.  
43. MEGGERS y F-VANS. S9.57, ]Ami 79, C. 
44. VELLARD. IgqO,  pág. 38. 
diando es el cubrecabezas, gorro o adorno 
plumario que se coloca en la cabeza. Desde 
este punto de vista es importante hacer 
notar que el adorno plumario es exclusivo 
de la región de la S i a r a  de Mérida, y en 
su mayor parte lo portan figuras mascu- 
linas sentadas sobre taburetes,"" mientras 
que los cubrecabezas que estudiaremos 
luego son propios de la zona del Lago de 
Valencia (véase tabla 10). 
... Valle de Aragiia.. 
. . . . . . .  La Cabrera.. 
Tocorbn . . . . . . . . . . . . .  
Total. . . . . . . . .  
Nikitao. . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . .  Betijoque. 
Boconuco. . . . . . . . . .  
Trujillo (2Istado de). . 
. . . . . . .  Total.. 
beza una protuberat~cia casi cónica que ca- 
bría interpretar como un gorro de esa forma 
o más bien como una forma esquemática del 
típico penacho de plumas que acabamos de 
de~cribir ."~ E s  de notar que todas las piezas 
que presentan esta forma corresporiden a la 
misma zona de Trujillo. 
E n  cuatito a los cubrecabezas de la 
región del Lago de Valencia, podemos dis- 
tinguir varias formas características. Una 
de las más frecuentes consiste en un cas- 
quete cilíndrico o levemente semicónico, 
con los lados inclinados hacia el interior. 
Este gorro ha debido confeccionarse en tela, 
a manera de una red, o mejor en cestería. 
Hav dos ejemplares de nuestra colección 
. - 
que presentan el gorro en forma de red, ex- 
presada mediante líneas oblicuas cruzadas 
con un punto inciso en el centro de cada 
rombo resultante (fig. 4, B),"9 y son abun- 
dantes también los que presentan forma si- 
milar en otras coleccio~ies,"~ pero el hecho 
de que existan otras piezas en las que la 
apariencia de la cestería es más evidente que 
en las anteriores5' nos hace pensar en que Veneziiela . . . . . . . . . . .  - - - . - 
todos esos ejemplares correspondan a un TOTALES.. . . .  4 2 4 1 2 único tipo. Además, el hecho de que aparez- 
Las plumas a que hacemos referencia 
consisten en un penaclio en forma de aba- 
nico que se coloca en la parte central o pos- 
terior de la cabeza (fig. 4, A y A'). En un 
solo caso este adoriio viene a ser el coroiia- 
miento de una especie de gorro semicóni~c,"~ 
mientras en los restantes es un simple ador- 
no de plumas cuya sujeción a la cabeza no 
se indica."' En algunos ejemplares de nues- 
tra coleccióii puede apreciarse sobre la ca- 
can en algunas de estas piezas una especie 
de aletas laterales viene a confirmarnos en 
la idea de que tales gorros están aludiendo 
de manera niuy realista a los que harían los 
indios de cestería. Por último debemos indi- 
car que, segíni se pone de manifiesto en una 
serie de estas piezas, debe haber sido éste 
un adorno casi exclusivo de las mujeres. 
Otro tipo evidentemente muy relacio- 
nado con el anterior es el de un casquete, 
más o menos semiesférico, que llega a con- 
45. VE LLAR^, 1940, pig. 38. 
40. LBins. 1, 3 y f ig .  4, a. 
47. Lám. 1, 1 ,  z y 4. Véase t a m b i h :  IQDDER, 1944, Idni. x v n ,  28 a 32; PARANHOC, 7957, fig. 2; Vti~r*nu, 
1938, ¡&m. 11. H y K: IMBHLLONI. 1950, Iám. Xxvl.  
48. Láms. Ir, r ,  y 3, y 1x1, 7. 
49. Lám. VI, I y 3. 
so. CRUXENT y Rousti, 1961, 11 ,  Iám. 69, 3: Investigaciones, 1965, figs. de la pág. 15. 
S I .  HARCO~RT, 1g48, fig. 93; VELLARD. 1940. fig. 17; Investigaciones. 1965, p&g. i j ,  fig. superior. 
2 
Fig. q .  - Tipos de gorros y peiiiadon 
vertirse en uii auténtico turbante, eii algún 
caso. E n  dos de esos casos" el casquete 
o turbante lia sido piiitado en rojo, por lo que 
pode~~ios supoiier que fuese u11 adoriio reali- 
zado eii tela de ese color (fig, 4, C, C' y D). 
Fiiialmeiite, hay que señalar, aunque no 
se trata de auté~iticos cuhrecabezas,. dos 
piezas eii las que se ha seiialado el cah:llo 
mediante ondulacioi~es (fig. q. E y E')." 
La nariz 
Otro rasgo diagnóstico de gran interés 
para iiiicstro aii!iIisis es la nariz eii las 
figurillas de la colección del Musée de 
l'I-foiriine. De los seis tipos que distingui- 
mos, observamos de iiimediato que los tres 
primeros prepoiiderati notabiemeiite en la 
región de la Sierra de Mérida, mientras los 
otros tres son casi exclusivos de la zona del 
Lago de Valencia (tabla I 1 ) .  El  tipo A com- 
rende u11 buen i~úmero de figurillas, estre- 
inadanie~ite esquemáticas, en las que la 
nariz no Iia sido indicada eii absoluto. En 
las piezas agrupadas en el tipo B hallamos 
tamhi6n una iiidicacióii sumamente breve, 
realizada mediante dos ii~cisioiies que se- 
Iialaii los dos orificios de la nariz, pero sin 
Fig. 5. - Tipos de nariz. 
Procedcncbs ~ n c ~ n r :  
- -  
Valle de Aragiia r 2 3 23 1 3 La Cabrera.. . . .  - - - - I -  
Tocorón ........ - - - - I I  
Total ..... 3 ?_-U 
Nikitao.. . . . . . .  5 1 z r  2 - - 
Betijoqiie.. . . .  i - 2 - - -  
Roconuco.. . . .  - 
Triijillo (Est. de) 6 q i o  5 - - 
- - Total.. .... i z 6 33 7 . 
Venezuela.. . . .  6 . 3 - 
TOTAT.BS. 19 8 39 .?o 3 
-~~ -- 
Clalie: A, Piezas sin indicación de nariz; B, Sefin- 
landa iloi orificios; C. Nariz rodoiidcada: B, Nariz 
alargada; E, Nariz unida a las cejas: lo. Nariz coii un 
orificio central. 
que aparezca abultamiento alguno. Final- 
meiitc el tipo C, que es, por otra parte, el 
más abundante, presenta un tipo de nariz 
redondeada o una protuberaiicia más o me- 
nos semiesférica (fig. 5 ,  A, B y C). 
La forma más característica de la región 
del Lago de Valencia y Valle de Aragua 
es la nariz alargada con indicación de los 
orificios, e incluso de las aletas, lo que cons- 
tituye nuestro tipo D. Variantes de éste 
son los tipos E y F, en los que observanios 
cómo la nariz se une a la línea de las cejas, 
o cómo e11 lugar de dos presenta un solo 
orificio nasal (fig. 5, D, E 1, F).s4 
L a  boca 
La niaiiera de ser representada la boca 
en las dos regiones de que estamos tratatido 
es también u11 buen indicador, ya que ge- 
iieralmeiite en la región del Lago de Va- 
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lencia se representan los labios de manera 
parccida al llamado ojo de grano de café, 
de modo que la ratiura intermedia indica 
la boca propiameiite dicha." E n  otras oca- 
sioiies, sin embargo, la boca ha sido repre- 
sentada por un  doble punteado o perforado 
en ambas comisuras, perforaciones que sue- 
leti uiiirse mediante un  rehundido más o 
metios p ro f~ndo .~ '  
E n  la región de la Sierra de Mérida la 
- 
boca suele ser uiia simple incisión más o 
menos anclia, segíin el instrumento que se 
haya utilizado." E n  algunos casos esa in- 
cisión viene a ser una zona cuadrangular 
reliundida, en la que los estremos se halla11 
más profundamente rehundidos que en la 
parte central." Finalmente hay algtín caso 
aislado en que la incisión lineal termiiia en 
dos puntas a ambos estremos de la boca." 
T o r s o  y aclslud de los brazos 
Uno de los aspectos más iiiteresantes 
del aliálisis de la configuración de las piezas 
que estamos estudiando es el relativo a la 
actitud de los brazos y la  posición del 
cuerpo. Ello vendrá a completar de manera 
decisiva la comprensión del problema de 
conjunto de las figurillas. 
Dentro de este aspecto distinguimos 
nueve tipos diferentes de figurillas. El 
tipo A, pese a la naturalidad de su actitud, 
resulta escepcioiial, ya que solamente con- 
tamos con un  ejemplar en toda la colección. 
La  figura humana eii este caso se halla en 
pie, y lleva los brazos rectos a lo largo del 
cuerpo (lám. 111, rz, g fig. 6, A). 
Mucho más interesante es el tipo B, ya 
que viene a ser indicativo en el seiitido de 
que solameiite aparece en las piezas proce- 
dentes del Valle de Aragua (tabla 12)  y 
Tocorón .... . . . . - - - -- - - - - - 
, . lotal ..... - 5 r - - - - - - 
Nikitao.. . . . . . . - - 2 16 - I 2 2 i 
Betijoque.. . . . . - - - S - -  = - -  
Boconiico.. . . . . - - - - - - - - - 
Trujillo (Est. de) S - 7 9 2 3 - - - 
, lotal . ..... I - g 26 2 4 3 .  2 I 
- 
T'enezuela.. . . . . - - S 7 -  1 - - -  
To!r~r,Es. 1 5 I r  33 2 5 3 2 f 
Clave: A, Brazos rectosa lo largo del cuerpo; R. 
Brazos sobre el vientre; C. Brazos sobre las piernas o 
rodillas; U, Brazos-orificios; E, Brazos-asa; F. Brazos- 
alas; G, Brazos-rnuiioncs; H. Sin brazos; 1, Brazos 
rainilicados. 
nunca - al netios en nuestra colección - 
eii la regiói~ de  la Sierra de Mérida. Eii estas 
piezas la figura Iiuniana - casi siempre 
femetiirid- se halla e11 pie, enteramente 
desnuda - salvo el gorro cuaiido lo lleva -, 
y prese~ita las manos apoyadas de manera 
iio muy clara, o bien sobre el vientre, O 
bieii sobre el peclio (fig. 6, E). Esta actitud, 
elionnemetite sugerente, será coniei~tada en 
la parte dcdicada a la tipología de la colec. 
ción ; aliora nos basta coii describirla, seila 
laiido que iio solameiite aparece eii las piezas 
de nuestra cole~ción,~@sino en la mayor par- 
te de las colecciories de cerámica ve~iezolana~' 
S S .  ' Véance, por cjernplo, las Iáms. ~ r r ,  2; vi, r ;  vii, 2 .  y vrii, z y g, ctc. Taiiibien: I < i o ~ s n ,  1944,  7 r .  
56. For cjeinplo, láms. rrr, q : v r ,  2, 4 y 5; vrr, 7, y vrir, 4 y 17, eic. J<~nnan, 19.14, ;a. 
57. Por ejemplo: láms. 1, 8, g y 11; 11. rr, 12 y 14. y iv,  r ,  3 y r r ,  etc. 
58.  Láms. i r r ,  6.  S .  9. l o  y r r ,  y iv, 2, 4 .  5 y S .  
<o. T .  1 , ?. > , ~  ~. ,. 
60. Láms. v. 4 y S, y vil, 1 y q. 
61. CKUXENT y ROUSE, lg61, 11, lám. 69, 1 y 3: Tiivestigaciones, 1 9 6 j .  pág. 15,fig. siip.; KIDDER. 1944, 
Iáin. vir, 22 y 23: Oscoou, 1943. Iám. I r ,  A y D; VELLARD, 1940, figs. 17 y 18. 
Fig. 6. - Tipos de brazos y actitiides. 
con ejemplares iiiuchas veces de una estraor- procedentes del Estado Falcóii6' y de Ba- 
dinaria calidad. La actitud, si11 embargo, r r a ~ i c a s , ~ ~  e incluso de mucho más allá de 
no es exclusiva de la región del Lago de las froi~teras venez.01arias en la isla de 
Valencia : en efecto, la hallamos en piezas Saiiio Domirigo,"%n Popayáii, C~lombia ,~"  
62. NOMLAND. 1935, fig. 7, f .  
63. CRUXENT y ROCSE, 1961, 11, lám. 98, 2.  
64. LOVÉN, 1935, Iám. xvi, superior. 
65.  1-EHMANN, 1953, lám. 111, I y 4, y fips. 2 y 3. 
Ilegaiido iucluso al i~oroeste argentiuo.'" 
E l  tipo C de nuestra clasificaciói~ (figu- 
ra 6, C) es, al igual que el anterior, de un  
grandísimo interés. Todas las figuras com- 
prendidas en este grupo tienen la particula- 
ridad de hallarse sentadas, o bien sobre u11 
tahurete, o bien sin taburete, mientras las 
manos vienen a apoyarse ge~ieralmente sobre 
las piernas, aunque otras lo hacen sobre el 
vientre, o bien apoyarido el codo - al menos 
de uiio de los hrazos - en la pierna co- 
rrespondiente ; sostienen coi1 la mano un 
cuenco. 
Las figuras sentadas sohre taburete sue- 
len ser masculinas," y aunque eii nuestra 
colección no tenemos ejemplo de ello, muy 
frecuentemente costienei~ una vasija en 
forma de cuenco,E8 tipo del que hallamos un 
lejano antecedente en Costa Rica.=' Otro 
grupo de figuras dentro de este tipo son las 
femeninas, sentadas con los brazos apoya- 
dos sobre las piernas7@ o sobre el vientre.'' 
Las primeras parecen ser más frecuentes 
entre las piezas del área de Trnjillo, segGn 
se demuestra por otros ejemplares fuera de 
nuestra colección," mientras que las segun- 
das parecen ser características del área del 
Lago de Valei~cia. '~ Las que presentan las 
manos apoyadas sobre las piernas pueden 
tener su antecedente más inmediato en una 
serie de figurillas muy interesantes de la 
Cultura Sinú. en Coloii~hia.'~ Finalmente, 
hay otra serie de piezas, dentro de este 
t i ~ o , ' ~  que están caracterizadas por hallarse 
sentadas, con los brazos apoyados sobre las 
piernas, pero sin seiialar con claridad cujl 
es s u  seso. 
Los tipos D y E (fig. 6, D y E) se hallan 
relacionados en el seiitido de que represen- 
tan figuras humanas en pie con los hrazos 
seiialados, bien por una leve perforacióii 
(tipo D), bien por u11 orificio mayor que 
viene a independizar una especie de asas a 
ambos lados del cuerpo (tipo E ) .  Los prime- 
ros responde~~ al mismo significativo esque- 
matismo que hacía, segúii hemos visto más 
arriba, que las orejas vinieseri a ser repre- 
sentadas por u11 simple orificio. L a  actitud 
de ambos tipos, por lo tanto, está en rela- 
ción con la del tipo R', ya que debemos supo- 
ner que las manos de esos hrazos esquemá- 
ticos deberían i r  a apoyarse -caso de que 
Iiubiesen sido representadas - sohre el vien- 
tre de la figura. 
E l  t i ro F que, al igual que los dos ante- 
riores, es muy abundante en la región de 
la Sierra de Mérida, está caracterizado 
(fig. 6, F) por estar constituido por figuras 
en pie, coi1 los brazos seiialados mediante 
una prolongación lateral plana, en la que 
se han grabado unas líneas que vienen a 
dibujar seguramente los dedos de la mano, 
todo lo cual da la apariencia de ser peque- 
ñas alas de ave." 
EII las piezas del tipo G estos abulta- 
tniei~tos laterales se Iian simplificado aún 
más (fig. 6. G),  co~ivirtiétidose en auténticos 
muñories." Hay,  finalmente, piezas que ca- 
66. Srrvnrrr, 1952, fig. 3 
67. Lám. I F.  6 Y 70.  
. . .  , - 68. I n f n s ~ ~ o ~ r ,  1950, Iám. xxvr y fig. 15: ICrnn~n. 1944, lám. xvri, 18, 19, 28, 29, 31 y 32; pnnni r~os ,  
1957, fig. z ,  y VELLARD. 1940, tia. 8. 
60. HARCOURT. 1068. fie. 87. 
. , . .  ~, , 
70. Láms. I, 12 y 13, y VIII, 10. 
71. Lám. v. 1. 
72. I~IDDER, 1944, Iám. xvrr, 14 y 16. 
73. Hnncovnr, 7948, fig. 93: Investigacionei. 196.5, figs. pág. 15: inferior (izquierda y derecha); CRUXENT 
y Rous~, 1961. 11, Iám. 16, 9. 
74. REICHEL-DOLMATOEE (G. y A , ) ,  1956, Iám. xxir, 1, 2 ,  6 y 9: y 1957, Iám. xvr, lo. 
75. Láms. 1, 7, 8. 9 y Ir, y i r ,  3, Cte. 
76. Láms. 111, 7, y iv, 1 y 2. 
77. Lám. i r ,  7. par ejemplo. 
recen en absoluto de brazos (tipo H, figu- 
ra 6, H )  '' 
El  tipo 1 es realmeiite una estratia escep- 
cióii (fig. 6, 1). Se trata de una figura, al 
parecer fenieiiina." de estraíios ojos, a los 
que ya hemos liecho referencia, cuyo Único 
brazo representado viene a quedar sujeto a 
la pieza no solamente por sí mismo, sino por 
dos especies de puntales que aseguran la di- 
fícil voladura del .mismo. Uno de los aspec- 
tos más curiosos de esta pieza es que el brazo 
terinina eii- uua vasija en forma cle cuenco, 
similar a la que caracterizaba las piezas mas- 
culinas selitadas sobre taburete del tipo C, 
que hemos estudiado más arriba. No obstan- 
te, según decíamos allí, esas figuras era11 
todas ellas uiasculinas, inieiitras que en este 
caso son femeiii~ias. 
Hemos dejado aparte dos piezas, una 
de las cuales es un fragmento de cabeza de 
figurilla y el otro un trozo de vasija," ya 
que ambos presentan un tipo especial de 
actitud de los brazos, que es, al parecer, 
característico de una serie de figurillas de 
la región del Lago de Valen~ia .~ '  E n  estas 
figuras los brazos vienen a apoyarse bajo las 
mejillas, o bien a sostener la cabeza. En 
algiin caso la actitud es muy espresiva, ya 
que, como hemos dicho, las cabezas de estas 
figuras suelen ser extraordinariamente 
grandes en relación coii la estrechez del 
cuerpo, por lo cual la acción de sostener que 
espresan los brazos así colocados, parece 
una auténtica necesidad de tipo técnico. 
Las piernas 
El  últi~uo aspecto a considerar en el aná- 
lisis que venimos Iiaciendo de las piezas de 
la colección clel Musée de I'Homine os el 
relativo a la configuración de las liiernas 
(tabla 13). Distinguimos cuatro tipos funda- 
mentales : a )  pieriias con ligas ; b) piernas 
engrosadas ; c) piernas rectas, y d) mu- 
Ilones. 
P ~ C C ~ C ~ C ~ ~ S  
Valle de Aragua. . 
La Cabrera. .. . . . . 
Tocorón.. . . . . . . . . 
Total.. . . . . . 
Nikitao. . . . . . . . . . 
Betijoque.. . . . . . . . 
Boconuco.. . . . . . . . 
Trujillo (Bst. de).. 
Total.. . . . . . 
Venezuela. . . . . . . . 
SOTALES.. .. . 
Clave: A, Piernas Con ligas; B, Piernas engrosadas; 
C, Piernas rectas; U, Muiiones, 
El tipo A (fig. 7, A) está caracterizado 
por representar las piernas estraordinaria- 
inente engrosadas, justamente por debajo de 
una línea reliundida que da la apariencia 
de una liga." Estas piezas, como luego vere- 
mos, están relacionadas con otra serie muy 
exterisa de amplia difusión en las que se 
selialan resaltes o adornos que vienen a tener 
el mismo significado. 
El tipo B (fig. 7, B) puede considerarse 
conio una contiiiuacióti o variante del ante- 
rior, en ei sentido de que las figuras presen- 
tan el mismo engrosamiento, pero sin que 
liaya indicación de liguero alguno ni adorno 
de cualquier otro 
El tipo C (fig. 7, C) es representativo de 
78. Láms. 11, 13, y sir ,  g. 
79. LLm. lv, 9 y fig. 6, 1. 
80. Láms. vrrr, 8. y vrr, rz.  
Sr .  CRUXE.NT y XOUSE, 1961, ]&m. 69, 4, y ICIDDER, 1944, fig. 32 
82. L ~ s .  11, 4 y 1x1, 6 a 12.  
83. L h s .  v, 2 ,  3. 5 y R. y vri, 1, etc. 
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la región de Trujiilo y está caracterizado Finalmeiite, el tipo D (fig. 7 .  D), del que 
por representar las piernas de una manera solaniente hay dos ejemplares," está carac- 
rectilínea, sin apenas ondulación alguna, terizado por poseer eu lugar de piernas uiia 
mientras en cl extremo inferior una serie de  especie de muiíoiies más o menos redoii- 
incisiones paralelas seiíalaii los dedos de los deados, siii indicacióii de los dedos de los 
pies." pies. 
El análisis formal que henios realizado 
eii la parte primera de nuestro estudio, 
acerca de las piezas de la colección venezo- 
Fig. 7. - Tipos de piernas. 
lana del Musée de 1'Homnie dc París, 110s 
$a llevado, por una parte, a un mejor v 
más profundo conocimiento de las piezas 
mismas y de su estructura, técnica de reali. 
zación g variai~tes, y por otra, a la determi- 
ilación de uiia serie de  elementos diagnós- 
ticos que tios ayudarán a la comprensión de 
los estilos. E s  este íiltinio aspecto el que nos 
interesa ahora, ya que, gracias a ese análi- 
sis, estamos e11 condiciones de defitiir con- 
cretametlte eii qué consisten, en conjunto, 
cada uiio de los dos estilos principales que 
se han ido dibujando a lo largo de las pági- 
nas auteriores : el estilo del Lago de Valen- 
cia y el estilo de la Sierra de Mérida, además 
de algunas otras piezas que no encajan e11 
iiiiigutio de esos dos graiides grupos. 
Estilo Valencia 
De las piezas de nuestra coleccióii que 
proceden con seguridad de la región del 
Lago de Valencia, o Vall'e de Aragua, y 
salvo algún ejemplar aislado - un frag- 
mento de pipa por ejemplo -" la itimensa 
mayoría pertenece al llamado Estilo Valen- 
cia de Crusent," o tipo Valencia Rojo de 
Kidder." Quiere. esto decir que, desde un 
puiito de vista cronolóqico, vieneti a repre- 
sentar la últitiia fase de desarrollo cultural 
de esta regió~i, posterior, por lo tanto, al 
estilo L a  Cabrera. 
Eiitre las características niás destaeahles 
del estilo Valencia, eti relación con las figu- 
r i l l a ~ ;  estáii las siguientes (tabla 14) : se dan 
esclusivameiite la representación de cabezas 
de animales, tanto eli figurillas aisladgs 
84. Lám. 11, 5 ,  7 y 10 a 15, ete. 
85. Láms. IV, q, y v, 4. 
86. Pieza n." 146. Acaso tambitn ia rzq.-'L.ám. rx, r .  
87. CRWXENT y;Rouse, 1961. 1. págs. 203 y sigs. 
88. KIDDER, 1944, págs. 61 y sigs. 
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1. Figurillas.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . .  2. Adornos de cerámica.. 
3. Pipas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  q. Sonajas.. 
5. Figurillas inasculinas sentadas. . .  
6. Figurillas femeninas en pie o sen- 
tadas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
7. Cabezas de animales.. .......... 
8. Cabezas liumanas: redondas o 
apdisadas.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
g. Cabezas humanas con ucnernosr, 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  etcétera. 
lo. Ojo de *grano de caféa.. . . . . . . .  
. . . . . .  i r .  Ojo inciso, abultado, etc.. 
. . . . . . . . . . . . . .  12. Cejas piinteadas.. 
13. Cejas en arco abultado y punteadas 
. . . . . . . . . . .  14. Figurillas sin cejas.. 
15. Orejer as... . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
I 6 .  Narigueras. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
v. Orejas con 2 o 3 perforaciones.. 
. . . . . . . . . . . . .  18. Pintura corporal.. 
ig. Posible tatiiaje.. . . . . . . . . . . . . . . .  
.... 20. Adorno plumario en la cabeza 
. . . .  2 t .  Son~brero de cestería o red.. 
23. Turbantes (?).  . .... .: . . . . . . . . . .  
. . . . . . . .  22. Indicación de peinado.. 
24. Nariz unida a< las cejas.. . . . . . . .  
. . . . .  25. Nariz con un solo orificio.. 
26. Brazos sobre el vientre.. ....... 
27. Brazos sobre piernas o rodillas.. 
28. Brazos-orificios, asas. alas, etc.. . 
............. 29. Piernas con ligas.. 
30. Piernas rectas o muñones.. . . . . .  
colno - sobre todo - eii adornos de  vasijas, 
rasgo éste que también es exclusivo, e11 rela- 
cióii con el área de Trujil!~. Las cabezas 
liuiiianas de las figurillas son redoiideadas 
y sobre todo apaisadas, en notable despro- 
porcióii coi1 respecto a los cuerpos de las 
mismas figuras. Dentro del rostro, el ojo 
del tipo .grano de cafén también es esclu- 
sivo de estas piezas, rasgo éste que va prác- 
ticamente utlido al de las cejas realizadas 
mediante punteado o mediaute un resalte 
arqueado, que a veces presenta simple o 
doble líiiea de  puntillado. Entre los adornos 
son taiilbiéii características las narigueras 
- a veces realizadas mediante la téctiica del 
puntillado - y las perforaciones múltiples 
eil las orejas - dos o tres -. E n  cuacto al 
tatuaje, es dudoso, ya que depende de que 
i~iterpretemos como tal el punteado en las 
cejas, o bajo la nariz o en otras zonas del 
rostro. E n  cuanto al adorno de cabeza es 
característico el uso de sombreros posible- 
inei~te realizados en cestería o representados 
inediante una red ( ? )  y los de forma de  
casquete o turbante, a veces coloreado. La  
nariz, unida a las cejas en doble arco en 
relieve, así como la nariz con un solo orificio, 
son tainbiéii rasgos característicos de las 
figurillas de este estilo. F i i~a l~nente ,  la ~ o s i -  . 
ción de los brazos, tanto eil las figurillas en 
pie como eii las seutadas, es sobre el vientre 
o bien sobre el pecho, en algu~ios casos. 
Estilo del dvea de Trujillo 
Dentro de la serie de figurillas del área 
de Trujillo o Sierra de IliIérida cabe señalar, 
eii primer lugar, que así como las piezas del 
grupo anterior, pese a sus deformaciones, 
tienen uua mayor teiideticia al realismo, las 
de este grupo propenden al esquematismo y 
a la simplificació~i de las formas. Mientras 
eii las primeras hay un niayor modelado, en 
las de Trujillo se tiende a la espresión 
de los rasgos mediante incisioues o perfora- 
cioi~es, etc. Ya explicamos al pri~icipio de 
estas páginas las causas por las cuales no 
anarecíau en nuestra colección fragmentos 
de vasijas de esta zona : aquélls iiivalidan 
totnar como indicativo el rasgo de ausencia 
de adornos cerámicos, que, sin embargo, 
abundan bastante en la colección del Valle 
de Aragua. 
E s  más significativo, iio obstante, el se- 
ñalar el hecho de que las figurillas mascu- 
linas, casi iiempre sentadas, se da iinica- 
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mentt eii la regióii de Triijillo, niieiilras e11 
la zoiia del Valle de Aragua iio aparece 
iii uiia sola figurilla masculiiia, iii eii pie ni 
sentada, y muclio menos la típica figiira 
sentada sobre uii baiiquillo. No ortirre lo 
mismo con las figurillas feinetiinas, que 
tanto eii pie como seiitadas aparecen e11 
ambas zonas. En cuaiito a las cabezas hu- 
manas de estas figurillas, so11 características 
de la región cuyo estilo estudiamos ahora, 
la cabeza que liemos llamado con ((cuernosn, 
así como aquellas otras, mucho más sim- 
ples, en las que observamos ausencia de iii- 
dicacióii de orejas o leves perforaciones para 
expresar el orificio auditivo. E s  asimismo 
característico de esta regióii el ojo iiiciso, 
o el coiistituido por uii abultamiento con 
dos iiicisioiies en ambos lados, etc. Todas 
estas figurillas sueleri carecer de indicació~i 
-modelada o iiicisa - de las cejas, al 
tiempo que so11 las únicas, deiitro de nues- 
tra coleccióii, que llevati orejeras. 
Del mismo modo las figurillas de la re- 
gión de Trujill'o resultaii ser las úiiicas que 
proporcionaii ejemplos de piiitura corporal, 
generalmetite roja, y las únicas que presen- 
tan también adornos de cabeza de carácter 
plumario, o iiidicacióii mul, simple de pei- 
nado. Por último, otra serie. de caracterís- 
ticas de las figurillas de la sierra de Mérida 
so11 la de presentar 'los brazos apoyados 
sobre las piirnas o rodill;is, estarido e l  iiiai- 
viduo seiitado simplemente, o sentado sobre 
taburete, o la fornia especial de figura mas- 
culi~ia sentada sobre taburete portatido eii 
las manos un cuenco. Eiitre las figurillas 
más esquemáticas son característicos tam- 
biéii los brazos setialados por u11 orificio, 
o e11 fornia de asa o apareiitaiido iiiias pe- 
quetias alas; etc., o, finalmeute, las piernas 
con ligaduras o las piernas rectas o mu- 
ñoiies. 
Eslilo Barrancas 
Segíiii indicábamos al priiicipio de estas 
pliginas, al refeririios a la procedeiicia de 
las piezas de iiuestra eoleccióir, Iiay sola- 
mente dos piezas que rio pertenezcan a las 
áreas del Lago de Valeiicia y Sierra de Mé- 
rida. Estas dos piezas8' so11 un fragmeiito 
de vasija con u11 asa vertical aplicada y 
uii adoriio de vasija. S e  trata en ambos 
casos de represeiitacioties de cabezas de aiii. 
males : la primera, una probable cabeza de 
serpieiite; la segtii~da, de u11 moiio (?). 
Ambas son de ceráinica aiiaraiijada o rojiza 
v presentan iiiia textura sumametite fina. 
Ida comparación del sistema de modelado, 
eii el que es característico uiios amplios re- 
huiididos que van dibujando los rasgos dis- 
tintivos del rostro del aiiitnal, cori otras 
piezas proccdeiites de Saladero o de otros 
lugares del Bajo Oriiioco" y aúii de  la  
Guayaiia Britáiiica," 110s lleva a la coiiclu- 
sióii de que tales piezas excepcionales perte- 
necen al estilo de Los Barraiicos. 
E l  análisis que hemos realizado en las así como la caracterizacióii de tipo estilística 
pigiiias precedentes, de las piezas de la co- que acabamos de Iiacer, 110s lia permitido 
lección del Musée de 1'Homme, de París, apreciar, creemos que con suficiente detalle, 
89. Piezas n.Qi34 y 137. 
90. CRUXENT y ROUCE, 196r, 11, láms. 91. 5 y 97, 6: OSc~oo y HOWARD, 1943, fig. 22, c 
gr .  Evnnc y MEGGERS, rgGo, IAm. 18, a y fig. 31. c. 
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la realidad misma de la  colección arqueoló- 
gica en cuestión y tipificar los rasgos eseii- 
ciales de las piezas cerámicas de ambas 
ireas : del Lago de Valencia y de la regióii 
de Triijillo. De ese i~iismo análisis se han 
ido desprendiendo i~icidentalnierite ideas 
respecto a dos extremos que juzganios del 
mayor interés : por uiia parte, e11 relacióii 
con ciertos tipos más o menos fijos que vie- 
17en a caracterizar determinada región o que 
aparece e11 ambas ; por otra, en el sentido 
de que tales tipos no son otra cosa que una 
parte en uiia cadeiia niás o meiros amplia 
que abarca, en térmitios generales, todas 
las tierras bajas de  Sudainérica y parte de 
las Antillas y Centroamérica e iiicluso pe- 
netran e11 el área Aiiditia -sobre todo en 
Colon~bia y Ecuador -, en cuyas zonas 
tales tipos se presentan de manera idéntica 
o parecida y represeiitan, por lo tanto, 
tiesos ideológicos del mayor interés. 
Intentar definir c o ~ ~ c r e t a t i ~ r ~ ~ t e  estos tipos 
cerárnicos o plásticos y ver, deiitrd de lo 
posible, sus relaciones con áreas vecinas, 
va a ser el objetivo de esta tercera parte 
de nuestro estudio. E s  claro que al trabajar, 
por lo general, con piezas de cro~iología 
dudosa o sin elemento alguno de carácter 
cro~ioló~ico.  nunca pcdremos pasar de la 
afiriiiacióii de existencia o no de nexos entre 
varias áreas, sin que podamos llegar a de- 
fiiiir una secue~icia tempo-espacial que nos 
permita marcar orígenes y en coiisecuen- 
cia,, inoviniieiito de culturas dentro de este 
iiiiiir~iro campo geográfico 
Rautizamoi con ei nombre de .Gober- 
nadora uiia figura que se halla caracterizada 
por los siguientes rasgos . se trata de una 
figura masculina, con sus atributos sexuales 
puestos de manifiesto de manera evidente, 
que se Iialla sentada gerieral~uente sohre un 
taburete, y suele llevar como adorno corporal 
orejeras y un peiiaclio de plumas en la ca- 
beza -acaso como un remate de un soni- 
brero -, y que, el1 determirtados casos, sos- 
tiene entre sus manos una vasija en forma 
de cuetico. 
En  la tabla 15 hemos anaiizado los ras- 
gos más sobresalientes de esta serie, utili- 
zando catorce piezas de nuestra colección, 
quince piezas publicadas en diversas fue~ites 
y uiia serie incompleta, pero suficientemente 
iiidicativa, de otras piezas estrave~iezolanas 
en las que aparecen algunos de los rasgos 
caraclerísticos antes descritos. Aunque los 
ejemplires de iiuestra colección no son, por 
lo general, muy completos, el tipo queda 
perfectamente defi~iido por las piezas publi- 
cadas por Imbelloni, Vellard, Kidder, Pa- 
ranhos y Crusent y Rouse. 
E n  coiijunto podemos ver cómo las figu- 
rillas vei~ezolarias, tal conio las hemos de- 
finido más arriba, están perfectamente re- 
presentadas, especialme~ite por las piezas 
publicadas, ya que las de nuestra co!ecció~~ 
suelen estar fragmeiitadas - muclias veces 
son simples cabezas -, por lo que los res- 
tatites caracteres hay que deducirlos de la 
prese~icia de los rasgos destacados eii el 
fragnierito. E n  cuanto a las piezas estrave- 
nczolanas, sin embargo, la continuidad o 
coiicatenacióti ze verifica, sobre todo, a tra- 
vés de tres caracteres : el taburete, el seso 
de la figura y la colocacióii de las manos 
sohre las rodillas o las piernas simplemente. 
La presencia del cuenco sólo la podemos 
señalar eti la pieza de Costa Roca, las ore- 
jeras sólo aparecen en una pieza de  Colom- 
bia, mientras que el peiiacho de plumas pa- 
rece exclusivo de los ejemplares venezolanos. 
Debemos advertir, en relación con los 
ejemplares vei~ezola~ios. que todos ellos pro- 
cedeti de la región de Trujillo : de Boconuco, 
Urumaco. Niquitao o Betijoque, etc., por 
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T A B L A  1 5  
N,- de piela o nublicacibii I'rocsdencia A B C D l? 1' 
-- - - - - - 
28 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Trujillo + - ? 7 ? ? 
34 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Trujillo - + ? ? ? > 
36 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Trujillo - - - - - 
- - - 
+ 
37 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Trujillo - - 
- - 
+ 
39 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Trujiiio + - 
- - 
+ 
qo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Trujillo - - - 
- 
+ 
qz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Triijillo - - - - 
- - 
+ 
43 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Trujillo - - + 
88 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Truji3lo + - ? ? ? ? 
89.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Tnijillo i- - ? - - ? 
90 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Trujilio + ? ? ? ? - 
. 108 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Trujiilo - ? + + ? 
110.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  .. . Trujillo ? - + - - - 
1 x 1 .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Triijillo i- ? ? + + ? 
Imb. 50. L. xxvr. . . . . . . . . . . .  Trujillo - + ? + + 
- 
+ 
Vell. 40. f .  8 . .  . . . . . . . . . . . . . .  Trujillo ? -t 4- ? + + 
Imh. 50, f .  15. . . . . . . . . . . . . . .  Trujillo - ? + + + + 
Imb. 50, 1.. xxvr.. . . . . . . . . . .  Trujillo 4- - + + + + 
Kid. 4.1. L. xvn. 31-32.. ..... Tmjillo + - + + - - 
Ibidem mrr, 28-29.. . . . . . . . . .  Trujillo - ,  + + + + - 
Ibidem, x v ~ r ,  18 . . . . . . . . . . . . .  Trujillo - - + + + - 
Ibidem wrr ,  19. ............. Trujillo 4- + + + + - 
Par. 57, f .  2. . . . . . . . . . . . . . . . .  Trujillo 4- + + i - - 
Kid. 44. L. XVII'. 30..  . . . . . . .  Trujilto - + ? + + + 
CR. 61, L. 52.  1 ............. Triijilln 4- - - + + - 
Vell. 38. L. 11, H.. . . . . . . . . . .  Trujillo - -1- ? + + ? 
Kid.'+1, L. XVU, 21-23 ....... Trujillo - -. - f + - 
. . . . . . . . . . . .  Ibidem xrrr, 38.. Trujillo i- - - + + - 
Vell. 38, L. rr, K. .  . . . . . . . . . .  Trujillo - . - ? ? ? ? 
Imb. 52, L. VIII, I ........... Argentina - - - - - + 
Imb. 52, 1,. rx, 3.. .......... Argentina - - - - - + 
Har. 48, f .  87.. . . . . . . . . . . . . .  Costa Rica - - + + ? 
- - - . . . . . . . . .  
+ 
M.E.. 57, 1,. 18-a,.. Amazonas + ? + 
M.E. 57, L. 18-h.. ........... Amazonas -. - - + 7 + 
ME. 57. L. 18-c.. . . . . . . . . . . .  Amazonas - - - ' + '  ? 
- 
+ 
N.E. 57, f. 12 . . . . . . . . . . . . . . .  Amaz~nas -. + + + 
Leh. 53. L. n, 4.. . . . . . . . . . . .  Colombia - - - + + - 
Leh. 53- 1,. UI, 1 . .  . . . . . . . . . .  Colombia -. + - f + - 
1,eh. 53. f. 2 . .  . . . . . . . . . . . . . .  Colombia - - + ? - 
Clave: A, Penacho de plumas; B, Orejeras: C, Cuenco en las manos; D, Taburete; E, Evidencia del sexo 
F. Manos apoyadas en las rodillas. 
Abveviatuvas: Imb., Imb~lloni ;  Vell., Vellard; Iíid., Iiiddei: Yar.. Paranhos; CR.. Cruxent y Ri~use; 
Har., Flarcourt: X.E., Megprs y Evans; I,eh., Lehmann; L., Lámina; f . ,  figura. 
lo que deducimos que es una figura suma- vanios que el Úrtico rasgo que las une a las 
meiite representativa de la cultura de esta sestaiites es el hecho de tener las manos 
región. apoyadas sobre las pieri~as. No nos es po- 
Dentro del grupo de ejemplares de nues- sible determinar s i  estas piezas poseyeron 
tra coleccióii; las q i ~ e  llevan los ~iúmeros 36, en algíiii moniei~to un taburete, que se ha 
37, 40, 42 y 43 parecen constituir un grupo perdido, pero parece muy claro que tanto 
especial más simplificado. E n  efecto, obser- la supresión de la indicación sexual como la 
eliiniiiación de elementos suntuarios - plu- 
mas y orejeras - res~onde a una necesidad 
de siinplificacióii o esquematización que, por 
otra parte, observamos en otras series de 
esta misma regióii. No poseyendo datos 
de carácter estratigráfico o cronológico, nos 
es imposible precisar si esta serie de fip- 
sillas son posteriores o anteriores a las res- 
tantes piezas, pero es muy posible que así 
sea, ya que si bien responden a un mismo 
lineainiento conceptual, los detalles más 
expresivos y naturalistas han sido sistmáti- 
camente elimitiados. Es  curioso sefialar que 
las piezas estravenezolanas que quedan más 
íntimamente asimiladas a éstas son los dos 
ejemplares de Catamarca, Argentina. 
Si aliora tenemos en cuenta la cualidad 
de los rasgos que hemos destacado como 
más característicos o diagnósticos, podremos 
ver que son fuiidanie~italmente de tres gé- 
neros : a) jerárquicos : penaclio de plumas, 
orejeras y taburete ; b) sesual : indicación 
de los órganos geiiitales, y c) rituales : 
cuenco en las manos y manos apoyadas 
sobre las. piernas o rodillas. 
Penacho de plumas y orejeras son ras- 
gos de distinción social muy evidentes y 
comunes entre la mayor parte de pueblos 
primitivos de nivel cultural similar. Otro 
taiito podemos decir d:l taburete, el cual 
puede adquirir formas diferentes, desde el 
rlprlzo a~itillano g los asientos de piedra se- 
~iiejarites a nretales de Centroamérica Iiasta 
los grandes sillones de piedra del Ecuador, 
pasatido por un sinfín de taburetes bajos 
de cuatro patas cortas o de dos tableros que 
sirven de asieiito a estas figuras de cerá- 
mica, en la región colombialla y venezolana 
hasta llegar a la desembocadura del Ama- 
zonas (fig. S). E n  la región de Chocó, Co- 
lombia, amieiitras las mujeres y los niños 
se sientan directamente en el suelo, los Iiom- 
bres se sientan en haiicos tallados de un 
tronco»," lo que supone también una dife- 
renciación social de carácter sesual g de 
edad que implica el hecho de que el uso de ta- 
burete o asietito más o menos complicado 
es, evidentemente, un signo de valoración 
social. E l  hecho de que todas las figuras de 
la serie que estamos estudiando sean hoiri- 
bres está de acuerdo con el argumento etno- 
gráfico extraído de los indios chocoes ac- 
tuales de la costa. pacífica de Colombia. 
Los otros dos elementos destacados 
- vasija y posicióii de las marios - tienen, 
a nuestro juicio, una evidente relación con 
una actitud ritual o religiosa. La posición 
del cuenco en las manos no está en la ac- 
titud de llevárselo a la boza para beber, 
sino más bien en la de ofrecerlo, mientras 
que la posición de las manos sobre las ro- 
dillas o las piernas parece estar indicando 
una actitud de reposo, de escucha o de con- 
versación. 
Teniendo en cuenta todos esos elemen- 
tos, podenios concluir que la figura rrpre- 
sentada debe referirse a una jerarquía pc- 
siblemetite col1 el doble carácter civil y 
religioso que las jefaturas suelen tener entre 
los pueblos de similar nivel cultural. E s  
por esta razón por lo que hemos bautizado 
a esta figura con el arbitrario nombre de 
=Gobernadore, sin que ello implique que la 
figura en cuestión sea esactainente la repre- 
setitación literal de un individuo con este 
cargo. 
El heclio de que estas figuras, así como 
los taburetes aislados, aparezcati en Costa 
Rica, región del Chocó, Popayán, Sierra de 
Mérida, Antillas, Ecuador - y  dcsemboca- 
dura del Amazoiias, da una unidad muy 
marcada al área que comprende, pudiendo 
siigerirse que todas esas regiones han te- 
nido mutuas relaciones, si es que no ha 
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habido una corriente migratoria de pueblos iliita perniabicrtan," según la deilominación 
o, por lo menos, de ideas desde Ceritroamé- de Imbelloni, la que tiene una repartición 
rica hasta todas esas regiones un tanto en similar al tipo estudiado aiiteriormente, y 
Fig. 8. - Tipos de banquetas, 
abanico, llegando incluso hasta la región que quedaba iiiterpretada allí como una 
de Catamarca, en la Argentina. figura relacionada con la fecundidad en 
razón de lo destacado de los atributos sesua- 
les y de la posición de las manos que, gene- 
neralmeiite. vieiren a apovarse en el vientre. 
. - 
E n  un trabajo anterior nos hemos refe- Haciendo un análisis semejante al que 
rido con detalle a la llamada «figura feme- hemos realizado para el tipo del ~Goher-  
nadar». podemos distinguir varios rasgos trece de otras coleccioiies veiiezola~ias y die- 
diagnósticos iniportantes : a) iiidicación del ciocho de otras series extravenezolanas . 
seso  ; b )  indicación de sellos ; c) manos El esameti del conjunto nos demuestra 
sobre el vientre. y d) manos sobre las pier- que el carácter más persistentemente indi- 
nas (tabla 16) . cado o presente en las piezas estudiadas es 
Tomamos en cuenta. para nuestro aná- el  relativo al sexo. ya que en la mayor parte 
lisis. nueve piezas de nuestra colección. de las figuras se Iia indicado. destacándolo 
nanoi en mnos  en 
P ~ O C C < I C ~ C ~ B  Sexo Senos vientre piernas 
- - . 
r i tei i te 
.. lrujillo . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  + - 
Aragua . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  + + 
ilrag~ia . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  + -t 
Aragua . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  i- ? 
. . Lrujilio . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  + - 
Trujillo . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ? - 
Aragua . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ? + 
Aragua . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  + + 
Aragiia . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - T 
Aragua . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  + + 
Aragua . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  + + 
Aragua . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  + i 
1, a Pitia . . . . . . . . . . . . . . . . . .  + + 
TrnjiIlo . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  i- + 
Lara . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  .- - 
Lara . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  + - 
. . lrujillo . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ? - 
Lara . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  + - 
Trujillo . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ? - 
Dabajuro . . . . . . . . . . . . . . . . .  + i 
Iialcón . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ? + 
Barrancas . . . . . . . . . . . . . . . . .  + -t 
Arkansas . . . . . . . . . . . . . . . . .  + i 
Santo Domingo . . . . . . . . . . .  ? + 
Nicaragna . . . . . . . . . . . . . . . .  + + 
Pananiá . . . . . . . . . . . . . . . . . .  + + 
Sinú . Colonibia . . . . . . . . . . . .  + i- 
Sinii . Colombia . . . . . . . . . . . .  ? - 
Sinú . Colombia . . . . . . . . . . . .  ? - 
Cauca. Col . . . . . . . . . . . . . . . .  + - 
Magdalena Col . . . . . . . . . . . .  + - 
Magdalena Col . . . . . . . . . .  + - 
Marajó . Brasil . . . . . . . . . . . . .  i - 
.. Marajó . Brasil . . . . . . . . . . . . .  - 
Santarém . Id . . . . . . . . . . . .  + + 
Santarém . Id . . . . . . . . . . . . .  + + 
Santaréiu . Id . . . . . . . . . . . . .  + i 
SantarTm . I d  . . . . . . . . . . . . .  + f 
Santarém . Id . . . . . . . . . . . . .  + i 
Salta . Argentina . . . . . . . . . . .  + - 
A hreuinlurar: Además de las empleadas en la tabla 
Rei .. Reichet Dolrnatoff; Den., Bennett . 
i- Colección n.o 38 
. Colección n . ~  44
. Colección n.O 46 
. Colección n.O 48 
+ Colección n.O 51 
- Colección 11." 106 
- Colección n." 109 
- Colección n o  112 
- Colección n . ~  1x3 
- Inv . 65 . f . p  15 
- Inv . 65, f.p. 15 
- FIar . 48, f . 93 
- f R  . 61, L . 16, 9 
+ Kid . 44, L . CVII, 14 
Kid . 44, L . cv11. 15 
+ Kid . 44, L . xvIr. 16 
- CR . 61, 1, . . 55,  11 
- Kid . 44, L . X ~ I I .  33 
i Kid . 44, L . xvrII, 3-4 
- CR . 61, L . 21, 7 
- Noni . 35 . f . 7-f 
- CR . 61. 1, . 98. z 
+ Alc . 62, f . 12 
- Lovén . 35, L . XVI . slip . 
- Alc.6Z.f .13 
+ Alc . 62, f . 14 
+ Rei . 57 L . XVI . 10 
+ Rei . 56, I,.XXII, 6 
+ Kei . 50, L . xs11, q 
+ Alc . 62, f . 16 
+ Leh . 59, L . srx,  r 
+ Ben . 54 . f . 173 
t Alc . 62 . fv17 
- Alc . 62, f . 2 0  
+ Alc . 62, f . 19 
- Alc . 62, f . 21 
- Alc . 62, f . 22 
- Alc . 62, f . 24 
- Alc . 62, f . 26 
- Alc . 62. F . 27 
, Investigaciones: Nom .. Nomland; Alc., Alcina; 
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a veces de uiia iiNnrra csagerada. La indi- 
cación de los senos, como carácter sesual. 
securidario, aparece en la mayor parte de 
las piezas, pero no eii todas. Finalmente, 
la posicióii de las, manos es variable : pre- 
domilla la posición de las manos sobre el 
vientre, pero eii dieciséis piezas del con- 
juiito las nianos vieuen a apoyarse sobre las 
piernas en lugar de hacerlo sobre el vietitre. 
Esta diversidad no parece excesivamente 
importaiite en cuanto al tipo en general, ya 
que, eii defi~iitiva, lo sobresaliente de las 
piezas, según decíamos eil el estudio men- 
cionado, es el hecho de destacar de manera 
sobresaliente el seso, viniendo las manos 
a reforzar la idea de fecundidad que seña- 
lamos, en general, para toda la serie de 
figuras. 
Eii ciiaiito a la dispersión de este tipo 
por Centroamérica y grati parte de Sudamé- 
rica, aunque ya lo hicimos con detalle en 
aquella ocasión, conviene que recordemos 
aquí que viene a cubrir la totalidad de 
Ceirtroamérica - especialmente Nicaragua, 
Costa Rica y Pauamá - se extiende por 
diversos lugares de Colombia, así como por 
Veiiezuela, donde lo liallamos no so!ameiitc 
e11 la región de Trujillo y Valle de Aragua, 
sino también en otras zonas: Estado Falcón, 
y Idara, Dabajuro, y Barrancas, pero es 
sohre todo en la zona de Santarem y Ma- 
rajó donde hallamos un mayor número de 
piezas de este géiiero. Finalmeiite, hay que 
rnencioiiar como rcgioi~es a las que alcanza 
este tipo, sin que sea muy abundatite su 
presencia, la de las Antillas - Santo Do- 
iiiirigo -, llegmdo por el norte Iiasta Ar- 
ka~isas, y la región de Salta, eti la Argen- 
tina, por el sur. 
La marcha o dispersión de este tipo 
plástico iio es fácil determinarlo por los 
datos que poseemos hasta ahora. E s  pro- 
bable, sin embargo, que siga la misma dircc. 
ción seuialada para el tiro antes descrito. 
Figura fi?wreititza mz pie 
De tanto interés como el tipo cerámico al 
Cue tios hemos referido en el. párrafo ante- 
rior es el que lianiai~ios «figura femenina en 
picr. Se trata de un tipo de figurillas en las 
que es común el seso femeni110 y su posición 
en pie, pero que presentar! como caracteres 
secundarios, que aparecen más o menos CO- 
múninente, los siguientes : a) un adorno de 
cabzza que muchas veces puede ser un gorro 
más o iiienos elaborado ; b) las manos apoya- 
das sobre el pecho, y c) las mallos apoyadas 
sobre el vieiitre, como entre las figuras fe- 
meninas perniabiertas. 
Para el análisis de este tipo Iie~iios con- 
tado col1 siete piezas procedentes de nuestra 
coleccióii y diecisiete ejemplares de otras 
coleccioiies ya publicadas (tabla 17). 
Es  de notar que todas estas piezas pro- 
ceden única y esc~usivamente de la región 
del Valle de Aragua y Lago del Valencia, 
si11 que podamos citar u11 solo caso en la 
región de la Sierra de Mérida y Estado de 
Trujillo. Por lo ge~ieral, estas figuras, al 
igual que las figuras femeninas peruiabier- 
tas, indican los irgaiios genitales femeninos 
ester~ios de una mariera no sólo evidente, 
siiio más bieii de forriia exagerada. Muchas 
veces en que esto no ocurre se puede ad- 
vertir que se trata de niujeres por el engro- 
samiento de los senos. Pero, por lo general, 
la indicación sexual y el abultamiento de 
senos so11 dos caracteres que vienen acom- 
pañándose. Todo ello nos iiidica, como eii el 
caso anterior, que el artista ha querido des- 
tacar de una manera inuy sobresalieiite el ca- 
rácter femenino de la figura, de manera que 
no quede ninguna duda a este respecto. 
El adorno de cabeza o sombrero, a que 
antes hacíamos referencia, es, evidente- 
mente, u11 eleme~ito sutituario, que marca 
muy especialmente una jerarquía de carác- 
ter social. Muchas veces este adorno, como 
Pioceneiiciii 
- 
V. de Aragua. . . 
V. de Aragua. . . 
V. de Aragua. . . 
V. de Aragua. . . 
Ti. de Aragua. . . 
V. de Aragua.. . 
V. de Aragua.. . 
V. de Aragua.. . 
V. de Aragua.. . 
V. de Aragua. . . 
V. de Aragua.. . 
V. de Aragiia. . . 
V. de Aragua.. . 
V. de Aragiia.. . 
V. de Aragua.. . 
V. de Aragria. . . 
V. de Aragua.. . 
V. de Aragiia.. . 
V. de Aragva. . . 
V. de Aragua . . . 
V. de Aragua. . . 
V. de Aragua. . . 
V. de Aragua. . . 
V. de Arag~ia. . 
Abrevinlliras: 
Adorno Brazos Mano8 
Seno Senos cabeza pecho vientre 
----- 
FIlenle 
? + + .  .- t Colección n.'~ 14 
? + - ? ? Colección n.O 17 
? + - ? ? Colección n.O 31 
+ + ? ? ? Colección n.O 45 + + ? - + Colección n . ~  47
- - - - - Colección n.o qg 
- - 
-t - + Colección n . ~  121 
+ - - - Kid. 44. L. VIT, 22 t. 
+ - - + - Kid. 44, 1,. vrr. 23 
+ - - - - Kid. 44. L. "11. 21  
+ - - -. - Kid. 44, 1,. vrr, 24 
+ - - - - Kid. 44, 1,. VIT, 27 
- .L - + Inv. 65, f.p. 15 superior + 
i- - -. - Inv. 65, f.p. 17 inferior + 
+ + - - A CR. 61, T,. 69, I 
- + + + - CK. 61, 1,. 69, 3 
.+ + . . - - CR. 61, 1,. 69, 2 
+ - - f - Osg. 43, 1,. i r - A  
+ - - -i - Osg. 43, L. 1'-D 
+ - - - - Osg. 43. 1,. 11-C 
+ + + - - Osg. 43, f .  12 
- - - - Osg. 43, f .  13 + + - - - Vell. 40, f .  18 + 
- + + - + Vell.4o,f.17 
Ademks de las cmplcadas en las tablas r j  y ih :  Osg., Osgood. 
antes decíaiiios, es u11 auténtico gorro, seme- 
jante al que llevan algu~ias figuras femeninas 
per~iiabiertas, hecho geiieralineiite de ceste- 
ría, con el típico eiirejado en forma de red. 
Finalmetite, la posición de las manos, 
o bieri junto a los senos o bien sobre el vien- 
tre y próximas al seso, hacen referencia, 
a ~iuestro juicio, al carácter fecuiidador a 
que indudableriiei~te aluden estas piezas. 
Al igual que en el caso de las figuras sen- 
tadas, éstas tiene11 u11 niarcado carácter re- 
ligioso en relacióli con las labores agrícolas 
de fecundacióii de los campos, etc. 
Teiiieiido, pues, en cueiita el parentesco 
suniameiite estrecho entre estas figuras y 
las periiiabiertas, podríamos decir, en re- 
siinien, que unas y otras alude11 a los mis- 
i~ios ritos propiciatorios de la fecundidad de 
94. Tema resumido por Srr.vzrri, 1952. 
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la tierra con que muclios pueblos agrícolas 
quieren favorecer el desarrollo de las plan- 
tas mediante actividades de carácter mágico 
y religioso. 
Otro tipo sumamenle ittteresante, aun- 
que muy breveniet~te represeiitado en nues- 
tra coleccióii, es el que bautizamos con el 
nombre de splaiiideras». Se trata de dos ca- 
bezas en las que observamos, bajo losojos, 
dos o cuatro iticisioi~es a niodo de lágrimas, 
que, al parecer, caen de los mismos ojos 
y corren por las mejillas. 
E l  tema de estos «lagrinioriesn ha iute- 
resado a varios arqiieólogos, especialmente 
 argentino^,^,' ya que en la región del nor- 
oeste aparecen numerosas piezas con este 
detalle or~iaiiieiital. Pero, si11 duda, tras 
una paciente bíisqueda, deben aparecer en 
otras áreas de Sudamérica. Señalamos aquí 
este tema tu& coiiio posibilidad de que re- 
sulte de interés hacer las comparaciones per- 
tiiientes que con10 investigación realizada. 
Esperemos que el futuro 110s depare la oca- 
sióii de coinpletar nuestra investigación. E s  
interesaiite, si11 embargo, señalar el lejano 
paralelo entre las dos piezas del Valle de 
Aragua y las varias del noroeste argentino. 
Eii cuanto a la iiiter~retación dcbere- 
mos llegar a la misma coiiclusión que los 
investigad'ores argentinos : la de que se 
trata de representar pinturas o tatuajes rea- 
lizados bajo el ojo, con el fiu de completar 
la ornamentación del rostro. E n  tina de las 
piezas del Valle de  Aragua" parece con- 
firniar esta opinión el hecho de que obser- 
vernos e11 el rostro otros detalles oruamenta- 
les, tales conio el típico puiiteado de las 
cejas y 1111 punteado seiiiicircular bajo la 
nariz, a niodo de iiariguera. 
Figuras jen~eninas con ligas 
Si  los dos tipos estudiados eii los pá- 
rrafos precedeiites son característicos de la 
región del Valle de Aragua y Lago de Va- 
leiicia, el que vamos a abordar ahora es, 
por el coiitrario, el;c:usivo de  la zoua de la 
Sierra de blérida. Se trata de una serie de 
figurillas, geiieralnieiite femeninas, en pie, 
que preseiita~~ las piernas deformadas por 
10 que, al parecer, es uiia liga o ligameiito 
que viene a separar la pantorrilla de la 
pierna propiameiite dicha. 
L a  mayorparte de los ejemplares, conlo 
decimos, presentari al meiios caracteres se- 
cundarios su'ficieiitemerite evidentes - pe- 
clios abultados - conio para que ~odanios 
afirmar que se trata de mujeres. E n  algún 
caso llevai~ rostro y cuerpo pintados, o graii- 
des orejeras a iiianera de adorno corporal, o 
iiidicación de un peiiiado especial. Los brazos 
han sido tratados conio autéiiticas asas, por 
lo que adquieren la típica postura de «en 
jarras». 
Lo mis  iiiteresaiite, si11 eiiibargo, son 
estas ligaduras, que puedeti compararse a un 
cierto número de piezas, estra\~eiiezoIanas 
algu~ias de las cuales, corno, por ejeniplo, 
las perte~iecieiites al coiiiplejo Crespo, eii 
Colombia," son uiuy semejantes, al iiiismo 
tiempo que conectan este elemento coi1 las 
llainadas scliarreteras deforiiiaiitesa, amplia- 
~ i~ei i te  estudiadas por In ibe l l~ni .~ '  
, . 
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CATALOGO DE LAS COLECCIONES ARQUEOLOGICAS D E  VENEZUELA, 
EN EL MUSkE DE L'HOMME, DE PAKIS 
N.o 1 Lám. VI, 3 
MHP (Mude de SHomme, de París). Signa 
tura, 26.4.47. Lago de Valencia. Valle de Aragua. 
Cerámica de color gris rojizo. Altura, 61 mm.; 
anchura, 87. cabecita hu&ana fragmentada 
N.O 2 Lám. VI, 4 
MHP. 26.4.34. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica, Color gris. Alt., 70 mm.; 
anch., I 15. Cabecita humana fragmentada. 
N.o 3 Lám. VI, 2 
MHP. 32.106.243. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica de color crema. Alt., j j  mm.: 
anch.. 72. Cabeza humana deslacada en la Danza 
, . 
de un vaso. 
N.o 4 LAm. VI, 5 
MHP. 26.4.13. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Color gris. Alt., 42 m . ;  
asch.  72. Cabeza humana fragmentada. 
N.o 5 Lám. VI, 6 
MHP. 26.4.36. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Color gris, Alt., 45 mm.; 
anch., 110. Cabeza humana. Ojos almendrados. 
Cejas punteadas. Bora incisa. Un agujero por 
nariz. 
N.o 7 Lám. VI, I 
MHP. ?2.106.q~q. Laeo de Valencia. Valle de 
Aragua. ~e rámicadé  colo;gris. Fragmentos de pin- 
tura rojo anaranjado. Alt., 94 mm.: anch., 133. 
Cabeza humana con gorro. fragmentada. Más rea- 
lista que las anteriores. Gorro con dibujos incisos. 
Ojo dmendrado muy abultado. Boca ieliundida. 
N.0 S 
hfE'P. 26.4.33. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Color gris. Alt., 50 mm.; 
anch., 100. Cahecita huinana. Ojos almendrados 
levemente indicados. Boca incisa. Cejas indicadas 
por un leve punteado. 
N.o 9 Lh~n.  VI, g 
MHP. 26.5.72. Laso de Valericia. Valle de 
Aragua. Cerá&;ca. Color rojo. Alt., 65 m+; 
anch., 65. Fragmento de cabeza hiimana. Ojos 
alinendrados. Cejas punteadas. 
N.O 10 Lám. vrr, : 
MHP. 26.4.22. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. cerámica. color gris aniariilento. Altura, 
50 uim.; anch., 52. Cabeza humana esqi~einatizada. 
ojos almendrados. Se indica la inano derecha. 
N.O 11 1,ám. VI, 8 
MIIP. 26.4.29. Lago de Vaiencia. Valle de 
Araeua. Cerámica. Color mis. Alt., 57 mn1.; 
v 
anrh. o :  Caheza humana  Oios alm&drados. 
-.. . .-, 2 , ~  ~ . - - ~ ~ ~  - . ~  ~" N.o 6 Lám. 7 Cejas punteadas. Boca incisa. 
MHP. 26.4.64. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Color gris. Alt., 60 m.: N.o 1 2  1,ám. VI, 11 
anch., 83. Cabeza humana. Ojos almendrados. MHP. 26.4.14. 1,ago <le Valencia. Valle de 
Boca rehundida. Cejas incisas. Aragua. Cerámica. Color gris. Alt.. 37 mm.: 
anch., 67. Cabeza humana. Ojos almendrados 
con lágrimas. Cejas punteadas. Boca retiundida. 
Orejas con dos orificios. 
N.O 13 Lám. Vr, ro 
MHP. 26.4.10. Lago de Valencia. Valle de 
Aragna. Cerámica. Color gris. Alt., 43 mm.; 
auch., 72. Ojos almendrados. Cejas con doble 
punteado. 
N.O 14 Lám. vrr, 4 
MHP. ? ~ . A o . < .  1,aeo de Valencia. Valle de ", . 4 " 
Aragna. Cerámica. Color rojo. Alt.. Izo mm.; 
anch., 72. Figura femenina fragmentada. Ojos 
almendrados. Cejas punteadas. Se indican dos 
pequeños senos 
N.o 15 Lám. vrr, 2 
MHP. ?~.1o6.1no. Lago de Valencia. Valle de 
Aragna. ~erátifica de color crema. E l  gorro o cas- 
quete pintadolen rojo anaranjado. Alt., 40 rnm.; 
anch., 52. Cabeza humaiia. Ojos almendrados. 
Cejas piinteadas. Boca incisa. Orejas con dos 
orificios. Tiene !a particularidad de ser al mismo 
tiempo un sonajero o pequeña maraca. 
N.O 16 ~ á m .  vrr, 3 
MHP. 32.34.35. Lago de Valencia. La Cabrera, 
cerca de Maracay. Cerámica. Color rojo anaran- 
jado. Alt., 32 mm.; anch. 52. Cabeza hnmana 
fragmentada. Pertenece a la panza de un vaso. 
Ojos almendrados. Cejas punteadas. Boca incisa. 
N.0 17 
MHP. 32.34.36. Lago de Valencia. La Cabrera, 
cerca de Maracay. Cerámica. Color crema. Altura, 
74 mm.; anch , 30. Fragmento de figiira femenina. 
Ojos almendrados. Cejas punteadas. Boca rehnn- 
dida. Sc indica un pequeño seno. 
N.o 18 Lám. VIL 5 
MHP. ~7.40.8. Tocorón. Estado de Araaua. 
Colector, ~ a i a e l  Nones (rgqg). Cerámica gris. 
Restos de pintura blanca y roja. Alt., 70 mm.; 
anch., 135. Cabeza hnmana fragmentada. 
N.O 19 Lám. VII, 8 
MHP. 47.40.9 Tocorón. Estado de Aragua. 
Colector, Rafael Nones (1945). Cerámica gris. 
Alt., 88 mm.; anch., 131. Cabeza humana frag- 
mentada. Ojos almendrados. Nariz y cejas en 
alto relieve. 
N.O 20 r,ám. 111, J 
MHP. 16.75.157. Estado de Tmiillo. Cerámica. 
" - 4  <, 
Color marrón oscuro. Alt.. izo mm.; anch. 125. 
Fragmento de un vaso en el que se representa 
iin rostro hnrnano. 
N.0 21 Lám. vrr, 12 
NLHP. 32.34.15 (1). Lago de Valencia. La Ca- 
brera, cerca de Maracay. Cerániica. Color crema y 
rojo anaranjado. Alt., 87 mm.; anch. 123. Prag- 
mento de un vaso en el que se ven en relieve rasgos 
de una cabeza. Se destaca un brazo cuya mano 
se apoya en el rostro. 
N.O 22 
MHP. Sin signatura. Lago de Valencia. Valle 
de Aragua. Cerámica. Color gris. Restos de pintnra 
anaranjada. .41t., 65 mm.; anch., 80. Fragmento 
de cabeza humana. 
N.O 23 Lám. v11. g 
MHP. 26.4.78 (2). Lago de Valencia. Valle de 
Aragiia. Cerámica. Color gris. Anch., 220 mm.; 
alt., roo. Fragmento de nn vaso en el qne sc 
representa un rostro humano. 
N.O 24 Lá111. VII.. 11 
MHP. No existe. Laeo de Valencia. Valle de 
- 
Aragua. Cerámica. Color gris. Alt , 62 m m ;  
anch,  Izo. FYagmento de un vaso en el qne se 
representan rasgos de un rostro hiimano. Ojo al- 
mendrado. 
N . O  25 Lám. vrr, ro 
MHP. 34.+o.q. Lago de Valencia. Valle de 
Ara--a. Cerhmica. Color rojo. Alt., 55 mm.; 
diámetro, 95. Vasito con dos peqiieñas asas en las 
cuales se hallan representados dos rostros humanos 
muy esqiiemáticamente. 
M.? 26 Láni. VIII, I 
MHP. 32.106.235. Lago de Valencia. Valle de 
Sragua. Cerámica. Color crema. Al*., 49 mm.; 
anch., 71. Cabeza humana modelada sobre el 
borde y lateral de un vaso. 
N.o 27 1,ám. VIII, z 
MHP. 264.61. Lago de Valencia. Valle de 
Aragud. Cerámica. Color gris. Alt.. 60 mm.; 
anch., 65. Cabeza y torso hiinlano. Brazos que 
parecen muiiones. Ojos almendrados muy salientes. 
N.r 28 Lám. 1, I 
MHP. 36.35.130. Estado de Trujillo. Región de 
Nikitao. Ceránuca anaranjada. Color gris. Altura, 
60 mm., anch., 40. Cabeza humana. Sobre el 
cráneo, arlorno que al parecer representa uu 
penacho de plumas. Ojos globulares. Grandes 
orejas en relieve. 
N.o 29 Lám. vr11, 5 
MHP. 3z.106.248. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Color crema. Alt., 43 mni. 
anch., 45. Cabeza hurnana fragmentada. Ojo ai- 
mendrado. Cejas punteadas. Boca incisa. 
A FRAXCH 
N.O 30 Lám. Ir! 2 
MHP. 36.35.119 Estado de Trujillo. Rcgión de 
Nikitao. Cerámica crema. Colores de la decoración 
blanco y ne,qo. Alt., 80 mm.; anch.. 77. Fragmento 
de caheza humana en la que se pueden observar 
pinturas en los ojos, en torno a la boca y sobre la 
frente y las mejillas. 
N.a 31 Lám. VIII, 4 
MHP. ?2.106.188. Laeo de Valencia. Valle de 
- 
Aragua. Cerámica de color crema. .4it., So min.; 
anch., 92. Fragmento de figura femenina. Ojos 
almendrados. Boca incisa. Oreja con tres orificios. 
En lo que representa el torso se observan dos pe- 
queños senos. 
N.o 32 L h .  VIII, 3 
MHP. 32.106.3~7. 1,ago de Valencia. 'i7alle de 
AraTua Cerámica de color cric. Pintura de derora- 
ción, crema anaranjada. Alt., 47 niin.; anch. 60. 
Fragmento de cabeza humana. 
N.0 33 1,áln. 111, 2 
MHP. 36.35.131. Estado de Trujillo. Región de 
Nikitao. Cerámica anaranjada. Restos de pintura 
de color gris y rojo. Cabeza humana y parte del 
torso. Ojos almendrados, grandes orejas, boca 
rehundida y un peqiieño mriñón representando un 
brazo. 
N.o 34 Liim. 111, I 
MHP. 36.35.125. Estado de Trujillo. Región de 
Nikitao. Cerámica. Color gris y crema. Altura, 
65 m . :  anch.. 67. Cabeza huniana. Oios elobu- 
lares. Grandes orejas. Sobre el cráneo"se yndica 
un penacho de plumas. 
N,@ 35 Lim. 111. 3 
MHP. 98.2í.2. Estado de Truiilio. Ceráinica. 
- "- 
Color creiila. Alt., 50 111111; anch., 50. Cabeza 
humana. Ojos globulares. Grandes orejas. Roca 
muy rehundida. 
N.o 36 
MHP. 47.40 13. Venezuela. Sin lugar preciso. 
Cerámica anaranjada. Restos de pintura blanca y 
marrón. Alt., 57 mm.; anch., 50. Profundidad, 
32 mni. Figura huinana (femenina?) sentada con 
las manos apoyadas en las piernas. Ojos almen- 
drados. Boca rehundida. Cráneo cuadrado. 
N . a  37 Lám. 1, i r  
MHP. 88.108.37. Estado de Trujillo. Cerámica. 
Color nlarrón. Alt., 65 mm.; anch., 47. Figura 
femenina sentada, fragmentada. Mano apoyada en 
la pierna. Ojas alinendrados. Grandes orejas 
perforadas. Boca rehundida. Falta iin brazo y 
una pierna. 
N.o 36 Lám. 1, 12 
MHP. 36.35.399. Estado de TxujiUo. Cerámica. 
Color anaranjado. Alt., 82 tnm.; anch.. 70. Figura 
femenina sentada. Las manos apoyarlas en las 
piernas. Se indica claramento el sexo. Cabeza inuy 
esquematizada. Se representan los ojos y la buca 
por medio de líneas profundaniente rehundidas. 
N.o 39 Lám 1, 10 
MHP. 36.35.403. Estado de Trujillo. Cerámica. 
Color crema. Alt., 80 nim.; anch., 45.; prof., 40. 
Figura masculina sentada en un taburete de cuatro 
patas. Ida mano ae~echa se apoya en la correspon- 
diente pierna. Fdtan las del lado opuesto. 
N.O 40 Lám. 1, 8 
MHP. 88.ro8.36. Estado de Triijillo. Cerámica. 
Color gris oscuro. Alt., 67 mm.: anch., 33. Figura 
masculina sentada con la mano izquierda apoyada 
en la pierna correspondiente. Faitan las del lado 
opuesto. La figura es al mismo tiempo 1m sonajero 
o pequeña maraca. 
.V.O 4 1 ~  Lám. 11, 3 
MHP. 78.1.263. Estado de Trujilio. Cerámica. 
Color crema. sobre el que se fiestacan gruesas rayas 
en rojo oscuro. Figtira humana (femenina?) sen- 
tada con las manos apoyadas en las piernas. 
Todo el cuerpo pintado con griiesas rayas rojas 
que representarán sin duda tatuajes o piuturaspara 
ceremonias no identificadas. Cono apuntado sobre 
el cráneo que acaso represente un adorno de 
pluinas. Ojss rehundidos. Orejas perforadas. 
N.o 42 Lám. 1, 7 
MHP. 73.14.6. Estado de Trujillo. Cerámica. 
Color crema con restas de pintura en rojo. Altura, 
64 mm.; anch., 41; prof.; 32. Figiira~masculiiia 
sentada con las manos apoyadas eiz las piernas. 
Ojos y boca rehundidos. 
N.o 43 Lám. 1, g 
MHP. 36.35.113. Estado de Tr~ijillo. Región de 
Nikitao. Cerámica. Color crema. Anch., 5 2  m ; 
alt., 78; prof., 38. Figura masculina sentada con 
los brazos apoyados sobre las piernas. La figura 
es al mismo tiempo un sonajero. O j ~ s  alinendra- 
dos. Orejas perforadas. 
.?/.a 44 Lám. V. 3 
MHP. 26.4.67. Lazo de Valencia. Valle de 
. . - 
Aragua. Cerámica. Color gris. Alt., 93 m ~ ;  
anch.. 1 2 4  Figura femenina sin cabeza. »esta- 
cados los senos. el on~bligo, grueso vientre y el 
sexo. Faltan los brams. Grandes piernas con los 
dedos indicados por medio de líneas incisas. 
N.O 15 Lám. V, 5 
MHP. 26.4.43. Lago de Valencia. Valle de 
.Iragra. Cerámica. Color gris. Alt., 153 mm.; 
LA PLISTICA INDÍGENA DE VENEZUELA 3'3 
al lc l .  123. Figura femenina en pie. Faltan los 
brazos y la cabeza. Se indica un seno, grueso 
vientre con el ombligo y el sexo. Grandes pierna?. 
N.O 4fi Lám. v, i 
MFIP. 26.4.qo. Lago de Valencia. Valle de 
Araqiia. Cerámica. Color gris. Alt., 128 mm.; 
anch., 93. Figira femenina sentada. Fragmentada 
la cabeza y iina pierna. Falta un brazo. Se indica 
claramente el sexo y un seno. El braz3 izqnierdo 
se apoya sobre la cadera. 
N.o 47 T,l,im. V, 8 
MHP. i6.d.nx. Laeo de Valencia. Valle de , . u 
Aragua. Cerámica. Color gris. Alt., 60 mm.: 
anch., 55. Fignra iemcnina fragmentada. Se 
señalan perfectaniente el sexo, los senos y el 
vientre abiiltaflo con iin gran ombligs. L3s brazx, 
muy pequeños, se apoyan bajo los senos. Falta 
cabeza y pie. 
N.O 48 Lám. V. 7 
MHP. 26.n.n~. Laeo de Valencia. Valle de , , ,  ', 
Aragua. Cerámica. Color cris. Alt., 8.3 mtn.: 
anch., 80. Fidura femenina fragmentada. Faltan 
lo3 brazos, cabeza y una pierna. Se señala el sexo 
y el onibli:~ en un grueso vientre. 
N.O 48 Lám. v, 6 
MHP. 26.4.23. Lago de Valencia. Valle de 
Ara-qia. Cerá~iiica. Color gris. Alt., 150 mm.; 
anch., 87. Figura femenina en pie. Faltan los 
brazos y una pierna. Rostro muy esquemático en 
el qiie se observan los ojos redondos y varias 
lineas incisas y punteado irregular. Grueso vientr,? 
con ombligo e indicación del sexo. Griiesas piernas. 
iV 0 50 Lám. v. z 
MHP. 12 106 438. Lazo de Valencia. Valle de 
Arasua. ~eráinici:  colo; crema. Restas de pin- 
tura anaranjada. Alt., 108 mm.; anch. 83. Frag- 
mento de figura femenina. 
N.o 5.1 Lám. 1, 13 
MHP. 36.35.108. Estado de Trujillo. Regiún 
de ATikitao. Cerámica. Color crenla anarauiado. 
Al t ,  67 min.; anch., 50. I>i%ura femenina seniada. 
Cabeza sumamente ancha. Ojos y boca paralelo- 
xrámicos. Se indica el sexo. E l  único. b r a z ~  exis- 
tente se apoya en la pierna. Al mismo tiempo es 
un sonajero. 
N.O 52 
MHP. 47.40.12. Venezuela. Sin precisar el 
lugar. Cerámica. Color crema. Alt., 75 mm.; 
anch.. 60. Fignra iemenina en pie. Se indica el 
sexo y los senos. Ojos y boca rehiindidos rectan- 
guiares. Orejas perforadas. 
N.O 53 *. Láni. 111, 12 
MHP. 36.35.391 Estado de Tridillo. Región 
de Betijoqiie. Quebrada de los Tiestos. Cerámica. 
Color anaranjado. Alt., soo mm.; anch., 74. 
Figiira femenina con ligas Se indica el sexo, los 
senos y el ombligo. Ojos y boca rectangulares 
rehundidos. Presenta orejeras circulares. 
N.o 54 Lám. IV, 2 
MIIP. zG.?~.o?. Estado de Truiillo. Reeión de 
" "" -., u 
Nikitao. CerAmica. Color crema. Alt., 98 mm.; 
anch., 69. Figura Iinmana en pie (femenina?), 
Ojns y boca rectangulares rehundidos. Orejas per- 
foradas. Adorno de plumas (?) en la cabeza, los 
b r a z ~ s  se indican de un modo esquemático por 
niedio de unas protuberancias en las que hay 
tres líneas incisas (dedos?). 91 rriislio tiempo es 
un sonajero. 
N.O 55 Lá~n.  111, 8 
MHP. ?G.z%,Qo. Estado de Truiillo. Reeión de 
" .  
Nikitao. Cerámica de color crema. Restas de pin- 
tura roja. Alt., 60 mm., anch., qg. Fignra feme- 
nina con ligas. Se representa el sexo y dos pequeños 
serios. Ojos y boca rectangiilares rehundidos. Orejas 
perforadas. Adorno del cabello o gorro. 
N.O SG L¿m. xn. 10 
MHP. 88.108.33. Estado de Triijilio. Cerhica .  
Color crema. Alt., 75 mm.; anch., 56. r'g 1 ura 
femenina con ligas. Ojos y boca rectangulares 
rehundidos. Orejas perforadas. Se indican las senos. 
La figura es al mismo tiempo sonajero. 
N.O 57 L&n. 111~ 6 
MHP. 36.35.212. Estado de Trujillo. Regiún de 
Nikitao. Cerámica crema. Color g i s .  Alt., 110 m.; 
anch., 76. Figura femenina con ligas. Ojos y b ~ c a  
rectangulares rehundidos. Orejas perforadas. Se 
indican los senos. 
1V.Q 58 Lám. rv, 7 
MHP. zG.zí.96. Estado de Truiillo. Región de 
- - 
Nikitao. Cerámica. Color crema. Alt., 50 mm.; 
anch., 40. Figura hiimana en pie. Ojos y boca 
rectaneulares rehundidos. Oreias verloradas. Rra- 
" , A 
23s muy esquematizados. 
AF.0 59 Lárn. lv, 1 
MHP. 88.1o8.31. Estado de Trujillo. Cerámica. 
Color crerna y rojizo. Alt., 67 nun.; anch., 46. 
I?igiira hiimana en pie. Oj3s globulares. Boca 
incisa. Brazos esquemáticos. 
1v.o 60 
MHP.qg.go.7. Venezuela. Sin precisar el lugar. 
Cerámica. Color marrón. Alt., 51 mm.; andi. 45. 
Figura humana en pie. Ojos globulares. Bnca 
incisa. Brazos esquemáticos, 
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N . a  61 Lám. 11, I 
MHP. 78.14.13. Estado de Trujillo. Cantón de 
Boconuco. Cerámica de color crema. Rayas rojas 
de gran anchura. Alt., 58 m . ;  anch, 50. Figura 
humana en pie. Ojos y boca incisos profunda- 
mente. Al mismo tiempo es iin sonajero. 
N.a 6 2  Lám, m. 8 
MHP. 36.35.393. Estado de Trujillo, Cerámica. 
Color crema. Alt., 45 mm.; anch., 45. Figura hu- 
mana muy esquemática. Ojos y boca incisos. 
N.o 63  Lám. 11. 4 
MHP. 98.~4.9. Estado de Trtiiülo. Cerámica de 
. "- - 
color crema. Rayas anchas en rojo. Alt., 70 m . ;  
anch., 5%. Figura humana en pie. Cabeza muy 
ancha. Ojos y boca incisos. Orejas perforadas. 
Brazos apoyados en las caderas. 
N.o 64  
MHP. 49.90.5. Venezuela. Sin precisar el lugar. 
Cerámica. Color marrón y crema, Alt., 54 mm.; 
anch., 41. Figura humana en pie, muy esquemá- 
tica. Ojos y boca incisos. 
N.O 65 Lám. 11, j 
MHP. 36.35.213. Estado de Trujillo. Región de 
Nikitao. Cerámica. Color crema. Alt., 56 m . ;  
anch., 45. Figura femenina en pie. Fraementada 
una ojos globulares. BO& incisa.%e indica 
el sexo. Al mismo tiempo es un sonajero. 
N.o 66 Lsm. U, 6 
MHP.. 36.35.215 Estado de Trujülo. Región 
de Nikitao. Cerámica. Color crema. Alt. =,r m . :  
anch.. 42. Figura huinana en pie. Ojos y boca 
incisos. 
N.o 67 Láni. 11, 7 
MHP. ?G.?;.ror. Estado de Truiillo. Reeión 
- -- 
de Nikitao. Cerámica. Color gris. ~ i t . .  69 D&.; 
anch., 51. Figura humana en pie. Ojos gtobalares 
con línea incisa muy profunda. Boca incisa. Dos 
brazos en forma de muñones. 
N.o 68 Lhm. 11, 8 
MHP. 36.35.104. Estado de Triijillo. Región de 
Nikitao. Cerámica. Color crema. Alt., 52 mm.; 
anch., 40. Fi,wra humana en pie. Falta un brazo 
y una pierna. Ojas globulares. B x a  rectangular 
rehundida. 
N.O 69 Lám. 11. 9 
MHP. 36.35.97. Fstado de Trujillo. Región de 
Nikitao. Cerámica. Color gris. Alt., 54 mm.; 
anch., 40. Figura humana en pie. Ojos globulares 
con línea incsa. Boca rehundida. Oreias nerfora- 
" & 
das. Los brazos se indican por dos simples qrificios 
en el lugar correspondiente a los hombros. 
N.O 70 Lám. 11. 10 
MHP. 88.108.32. Estado de Trujillo. Cerámica. 
Color rojo anaranjado. Alt., 60 m.; anch., 45. 
Figura monstruosa en la que se señalan los ojos 
junto a los brazas y las piernas. 
N.O 71 Lám. 11, 13 
MHP. 36.35.98. Estado de Trujillo. Región de 
Nikitao. Cerámica. Color crema. Alt., 61 mm.; 
anch., jz. Figura hiunana nionstruosa consistente 
en cabeza humana con ojos globulares y boca 
rehundida, unida a un par de piernas. 
N . o  72 
MHP. 36.33.394 Estado de Trujillo. Cerámica. 
Color anaranjado. Alt., 55 mm.; anch.. 40. r'g -1 ura 
humana en pie. Ojos globulares. Boca rehundida. 
Brazos consistentes en una perforación a la altura 
de los hombros. 
N.o 73 Lám. IV, 12 
MHP, 76.7;.16?. Estado de Truiillo. Cerámica. 
" "" " 
Color marrón. Alt., 62 m.; auch., 52. Figiira 
humana en pie. Oi0s etobulares. Boca incisa. 
Brazos imido; al toko. ' 
N.0 74 
MHP. 47.40.1 I .  Venezuela. Sin precisar el lugar. 
Cerámica anaranjada. Restos de pintura blanca. 
Alt., 56 mm.; anch., 44. Figura humana en pie. 
Ojos globulares. Baca incisa. Brazos indicados por 
dos orificios. Al mismo tiempo es un sonajero. 
N.0 75 
MHP. 49.90.3. Venezuela. Sin precisar el lugar. 
Cerámica. Color anaranjado marrón. Alt., 62 mm.; 
anch., 51. Figura humana en pie. Ojos y boca 
incisos. Brazos señalados por medio de dos ori- 
ficios, 
N.o 76 
MHP. qg.go.6. Venezitela. Sin precisar el lugar. 
Cerámica. Color marrón y rojo. Alt., 46 m.; 
anch., 41. Figura humana en pie. Ojos abultados 
con dos líneas incisas. Boca incisa. 
N." 77 
MHP. 4g.go.4. Venezuela. Sin precisar el lugar. 
Cerámica. Color marrón. Alt., 51 m.; auch., 44. 
Figura humana en pie. Ojos abultados con líneas 
incisas. Boca incisa. Brazos indicados por medio 
de dos orificios. 
N . o  78 
MHP. 36.35.81. Estado de Trujillo. Reqión de 
Nikitao. Cerámica. Color gris. Alt., 63 mm.; 
anch., 45. Figura humana eu pie. Ojos abultados 
con lineas incisas. Boca rectangular rehundida. 
Brazos indicados por medio de dos orificios. Frag- 
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mentada una pierna. Al ~iiislno tienipo es un sona- 
jero. 
N,' 79 Lárn. 11, 12 
MHP. 36.35.85. Estado de Trujillo. Región de 
Nikitao. Cerámica. Color anaranjado. Alt., 64 mni.; 
anch, 45. Figura humana en pie. Ojos globulares. 
Boca rectangular incisa. Brazos indicados por dos 
orificios. Al mismo tieinpo cs sonajero. 
N . o  S0 Lám. 11, 14 
MHP. 36.35.87. Estado de Trujillo. Región de 
Nikitao. Cerámica. Color anaranjado. Alt., 66 nlm.; 
anch., jq. Figura liiimana en pie. Ojos abultados 
con líneas incisas. Boca incisa. Al mismo tiempo 
es un sonajero. 
N.O S I  Lám. 11, 15 
MHP. 76.15.86. Estado de Truiillo. Reeión de 
d 4" 
Nikitao. Cerámica. Color crema, Alt., 89 mm.; 
anch.. 62. Figura huinana en pie. Oios globulares 
w " 
Boca incisa. Brazos representados por dos orificios. 
Al mismo tiempo cs iin sonajero. 
N.0 82 L.&. 11, r r  
MHP. 76,1;.278. TSstado de Tniiillo. Cerámica. 
< d., " 
Color anaranjado. Alt., 57 rnin.; anch.. 59. Figura 
hiimana en pie. Ojos globulares con lineas incisas. 
Boca iiicisa. Brazos itidicados por dos orificios. 
N.o 83 
MHP. 36.35.88. Estado de Trujillo. Regi.511 de 
Nikitao. Cerámica. Color crema. Alt., 70 mm.; 
anch., 64. Figura humana. Ojos globulares. Boca 
incisa. Brazos indicados por medio de dos orificios. 
Orejas perforadas. Al propio tieinpo es un sonajero. 
N.o 84 
MHP. 36.35.401. Estado de Trujillo. Cerámica. 
Color marrón oscuro. -4lt.. 55 rnni.; anch., 72. 
Fragmento de figura humana. Ojos abultados con 
dos lineas incisas. No hay indicación de la boca, 
pero sí de un brazo mediante un orificio. 
N.o 85 
MHP. 36.35.90. Estado de Trujillo. Región de 
Nikitao. Cerámica. Color rojizo. t . ,  86 nim.; 
anch., 62. Figura hiimana en pie. Ojos globulares 
con lineas incisas. Boca rehundida. Brazos indi- 
cados por dos orificios. Orejas perforadas. Sonajero. 
N o  86 
MHP. 36.35.106 Estado de Trujillo. Región de 
Nikitao. Cerámica. Color crema. Alt.. 70 inm.; 
anch., 64. Figura humana en pie. Ojos globulares 
con líneas iqcisas. Boca rehundida. Orejas perfo- 
radas. Brazos indicados mediante dos orificios. 
Sonajero. 
. V . O  S7 
XI-IP. 36.35.83. Estado de Trujillo. Región de 
' 
L ikitao. Cerániica. Color crema grisácea. Altura, 
75 mm.; anch., 54. Figura humana en pie. Ojos 
globulares con líneas incisas. Boca incisa. Orejas 
perforadas. Brazos indicados mediante dos orifi- 
cio.. Sonajero. 
N.o 88 Láin 1, 3 
MHP. 36.35161. Estado de Trujillo. Cerámica. 
Color gris negruzco. Alt., 1.56 m.; anch., 64. 
Figura humana fragmentada. Xo conserva piernas 
ni brazos. Presenta un gorro cónico terminado 
en adorno, probablemente de plumería. Grandes 
orejas discóideas. Ojos almendrados. Boca tehun- 
dida. 
N.O 89 Lám. 1. 2 
MHP. '46.74.126. Estado de Truiillo. Keeión de 
Nikitao. fer&ica. Color griseceo." Alt., 9s. mm.; 
anch., 7.5. Figura humana sentada. Sobre la ca- 
beza se advierte un adorno que acaso represente 
un penacho de plumas. Ojos abultados con 
litiea incisa. Roca rehmidida con punteado in- 
terior. Grandes orejas. Brazos y piernas frag- 
mentados. 
N :  90 Lám. 1, 4 
MHI'. 36.35.162. Estado de Trujillo. Cerániica. 
Color marrón. Alt., 130 niin.; anch.. 52. Frag- 
mento de figura hurnana rle la que se conserva 
parte de la cabeza y del torso. Sobre la cabeza, 
adorno de plumas. Grandes orejeras discóideas. 
Ojos abultados con líneas incisas. Boca incisa. 
.V.o 91 Lám. 111, 7 
MHP. 35.99.1, Estado de Trujillo. Cerániica. 
Color crema. Alt., 62 mm.; ancli., 47. l?igura hu- 
mana con liaas. Sobre la cabeza un abultamiento 
con orificio. Ojos abultados con línea incisa. Boca 
incisa. Brazos represelitados por dos m~iñoues con 
linea incisa en el centro. 
N.O 92 1 ~ 6 ~ .  111, I I  
MHP. 36.35.100. Estado de Trujillo. Región 
de Nikitdo. Cerámica. Color crema y gris. Altura, 
65 mm.; anch., 52. Figura huinana coi1 ligas. Ojos 
globulares. Boca rectangular rchundida. Orejas 
perforadas. Brazls indicados mediante dos orificios. 
Línea de separación entre las dos porciones de la 
pierna. Dedos del pie señalados. 
N.0 03 
XHP. 36.35.1o2. Estado de Trujillo. Región 
de Nikitao. Cerbmica. Color crema. Alt., 50 mm.; 
anch., 49. IYgura humana en pie. Ojos y boca 




MHP. 47.40.10 Venezuela. Sin precisar lugar. 
Cerámica. Color marrón. Alt,, 45 mm.; anch. 40. 
Figura humana en pie sumamente apaisada. Ojos 
y boca incisi. Brazos señalados por dos orificios. 
N.o 95 Lám. vrrr, 11 
MHP. 26,4.28. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Color crema anaranjado. Al- 
tura, 95 mn. ;  anch., 45. Figura humana formada 
por el torso y la cabeza. Ojos circulares. Nariz pro- 
minente con dos grandes orificios. Boca rehundida. 
Brazos adosados al torso. 
N.0 96 
MHP. 264.62. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Color gris y rojo. Alt., jj mm.; 
anch., 47. Cabeza huinana muy tosca. Ojos almen- 
drados. Boca incisa. 
N.o 97 Lám. ~1x1, g 
MHP. 26.4.42. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Color rojizo. Ait., 58 mm.; 
anch., roo. Cabeza humana. Ojos almendrados. 
Xariz prominente. Oreja con dos perforaciones. 
Mano adosada a la mejilla. 
N.o 98 IAm. VIII, 6 
JIHP. 26.4.21. 1,ago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Color rojizo. Alt., 57 mm.: 
atich., 72. Cabeza humana fragmentada. Ojos 
almendrados. Boca rehundida. 
N.o 99 1,ám. VIII, 8 
MHP. 26.4.71. 1,aeo de Valencia. Valle de 
. . - 
Aragua. Cerámica. Color gris. Alt., 45 mm.; an- 
cliura, 40. Cabeza biimana muy tosca. Ojos almen- 
drados. Cejas putiteadas. Grandes orificios para 
representar la nariz. Boca rehundida. 
N.a 100 Lám. vúr, 7 
MHP. 26.4.%4. Laeo de Valencia. Valle de 
Aragua. ~e r~miCB.  Col; gris oscuro. .41t., ú j  m . ;  
arich., 23. Especie de mano de mortero sobre la 
que se observa una cabecita humana. Ojos circii- 
lares. Boca rehundida. 
N.o 101 Lám. rv, 10 
MHP. 36.3j.187. Estado d~ Trujillo. Región de 
Betijoque. Quebrada de los Tiestos. Cerámica. 
Color marrón. Pintura blanca, rosa y negra. 
Alt., 80 mm.; anch., 76. Cabeza humana con üneas 
pintadas. Ojos almendrados. Boca reliundida. 
N.O 102 
MHP. 32.34.15 (3) Lago de Valencia. La Ca- 
brera. Cerca de Maracay. Cerámica. Color crema. 
Alt., 47 mm.; anch., 90. I'ragmento de un vaso en 
el que se observan rasgos de un rostro humano. 
Ojo altuendrado Sariz prominente con dos grandes 
orificios. 
. l o  208 
MHP. 32.34.48. Lago de Valencia. La Cabrera. 
Ccrámica. Color crema. Alt., 28 m . ;  anch., 46. Ca- 
beza hiimana unida a un fragmento de un adorno 
de vasija. Ojos almendrados. Boca rehiindida. 
N.O 101 Lám. 111. 4 
MIIP. 36.35.323. Estado de Triijillo. Ceriiiiica. 
Color marrón. Alt., 78 nim;  anch., 99. Cabeza 
humana. Ojos aimendrados. Orejas con perfora- 
ción. Boca rchundida. 
N.o 10s Látn. rv, 3 
MHP. 88.108.?4. Estado de Truiillo. Cerámica. 
Color gris oscnro:~lt., qg nim.; an"ch., 41. Figiira 
humana muy tosca. Ojos y boca incisos. Dos orifi- 
cios para representar los brazos. 
N.o 106 Lám. rv. 6 
MHP. 88.108.35. Estado de Trujillo. Cerámica. 
Color crema. Alt., g r  inrn.; anch., 61. Figiira 
humana en pie. Cabeza muy apaisada, Ojos almen- 
drados. Boca rehundida. Un brazo. Pics en forma 
de muüoues, 
N.O 107 1,ám. rv, 11 
MHI'. 36.35.322. Estado de Triijillo. Cerámica. 
Color gris. Alt., 75 mm.: anch., 60. Figura humana 
en pie. Ojos globulares con líneas incisas. Boca 
rchiindida. 
N.o108 Lám. 1, 6 
MHP. 78.14.5. Estado de TruiiUo. Cerámica , 
rojiza. Rayas en blanco y marrón conservadas e11 
la espalda. Alt., 227 nim.; ancll., 102; prof., 61: 
Pigura masculina sentada sobre u11 taburete d9 
cuatro patas. Faltan los brazos y parte de Iaq 
piernas. Pene destacado y punteado. Destacada 
la c~luinna vertebral y el cinturón. 
N.O 103 Lim. vrrr, l o  
MHP. 2ú.a.77. 1,aeo de Valencia. Valle de 
. ", u 
Aragna. Cerámica. 'Figura sentada. Por los senos 
perfettaruente seüalados se deduce es una figura 
femenina. E l  brazo derecho unido a la pierna. 
Vientre abultado con el onibligo perfectamente 
señalado. Rasgos del rostro borrados. 
??.a 110 Lám. rv, 9 
11EIP. 36.35.125. Estado de Trrijillo. Región 
de Nikitao. Cerámica. Color andranjado. Altura, 
1 2 0  mm.: anch,, 45. Extraúa figura humana posi- 
blemente fcmenina, con el único brazo, que tiene 
una escudilla en la mano, unido al cuerpo por dos 
ramas laterales. Los ojos representados por inci- 
siones verticales. 
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N.O 111 Lám. 1, 5 
MHP. 36.35.132. Estado de Trujillo. Región de 
hTikitao. Cerámica. Color crema y rojizo. Altura, 
93 mm.; anch., 52; prof., 46. Figura misculma sen- 
tada sobre un taburete de cnatro patas. Se destaca 
perfectamente el pene. Faltan brazos, piernas Y 
cabeza. 
N.O 112 Lám. V, 4 
NIHP. 32.106.185. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Fignra Iiumina en pie. Cerámica. Color 
creiiia. A1t.r roo inrn.; anch., 60; prof., 37. Repre- 
sentación femenina. Ojos almendrados. Cejas pun- 
teadas. Brazos muy pequeños, adosados al torso. 
Se representa un seno y el ombligo, así como el 
sexo. 
N.O 113 Lám. VIII, 12 
MHP. 26.4.26. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Ceráinica. Color gris. Alt., 110 mm.; 
anch.. 85. Fignra huniaiia indiferenciada. Ojos al- 
mendrados. Cejas punteadas. Boca incisa. Cuerpo 
casi ciiíndrico. Pies y brazos en forma de muñones. 
iV.0 114 Lám. IV, 5 
MHI'. 36.35.320. Estado dc Trujillo. Cerámica. 
Color crema. Alt., 41 niln.; ancli., jz. 13gura fcme- 
nina. Ojos y boca rectangulares rehundidos. Senos 
y scxo señalados. Brazos indicados por medio de 
dos orificios. 
' N . O  1.15 1,ini. IV, 4 
MHP. 36.35389, Estado de Trujillo. Región 
de Betijoque. Quebrada de los Tiestos. Cerámica: 
crema. Color blanco rosado. Alt., 40 m . ;  anch., 37. 
Figura femenina (?) .  Ojos y boca rectangulares 
rehnndidos. 
N.o 116 Láni. VIII, 14 
XIHP. 32.106.187 Lago de Valencia. Valle de 
Aragiia. Cerámica. Color crema claro. Alt., 68 min.; 
anch., 41. Extraña iigtira formada por dos cabezas 
Iiun~anas esqueniiticas unidas por el cuello. Ojos 
almendrados. Orejas indicadas por dos periora- 
ciones No S- señala la boca. 
iV.0 117 Lám. VIII, 16 
MIIP. 26.4.18. L a ~ o  de Valencia. Valle de 
Aragua. cerámica. color gris. Alt,, 45 mm.; 
anch., 45. Extraña iigiira hnmnna formada por 
una cabeza esquemítica, de ojos alniendrados y 
cejas punteadas mida a dos piernas. 
iV.0 118 Lhm. v111, 17 
MHP. 32.40.6. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Color gris rojizo. Altura, 
98 mui.; ai~ch., 75. Cabeza humana fragmentada. 
Ojos almendrados. Boca rehnndida. Orejas con 
dos perforaciones. 
N," 119 Lám. 1'111, 1 5 
MHP. 32.106277. Lago de Valencia. Valle de 
.4rapa. Cerainica. Color crema. con restos de pin- 
tura anaranjada. Alt., 30 nim.; anch., 40. Figura 
humana mny esquemhtica. Ojos almendrados. Ce- 
jas punteadas. hay indicación de otros rasgos. 
N.O 1213 LAm. VIII, 13 
MIIP. 32.106.229. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Color crema. Al t ,  54 mnt.; 
anch., 70. Cabeza humana muy esquematizada. 
Lleva un gorro adornado con dos cabezas de ave. 
Ojos almendrados. Cejas punteadas. 
N.O 122 Lám. VII, 1 
MHP. 26-4-35 Lago de Valencia. Valle de 
Sragua. Cerbnica. Color gris. Alt., 95 mni.: an- 
chura, yo. Figura humana con gorro. Ojos almen- 
drados. Dos orificios para indicar la nariz. Boca 
rehundida. Manos sobre el vientre. 
N.o 122 Láiu. VII. 6 
MEIP. 26.4.1. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Color gris. Alt., 90 mm.; 
anch. 60. Cabeza humana. Ojos almendrados. 
Cejas punteadas. Orejas con dos grandes orific:os. 
Punteados c incisiones de adorno. 
N.O 123 Láni. 111, 9 
MHP. 36.35.95. Estado de Trujillo. Región de 
Nikitao. Cerámica. Color crema amarillento. Al- 
tura, y8 mm.; anch., 65. Figura fenienina con ligas. 
Ojos ainiendrados. Boca rehuiidida. 
N.O 124 Lám. IX. I 
MHP. 32.106.231. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Color crema. Restos de color 
rojo. ,4lt., 46 inm; anch., 32. Cabeza de hombre 
o simio con gran gorro esférico. Ojo alinendrado. 
N.O 125 Lám. m, 3 
MHP. 26.4.55. Lago de Valencia. Valle dc Ara- 
- 
gua. Cerámica. Color gris. Alt., 45 mili.; anch., 45. 
Adorno en cerámica representando probablemente 
a un felino de ojos circulares y grandes orejas. 
iV.0 126 1,áin. IX, 13 
MHP. 72.106.278. Laeo de Valencia. Valle de 
" - 
Aragua. Cerhiiiica. Kcstos de colores rojo y anaran- 
jado. Ait., 47 mm.; anch., 65. Fragmento del 
borde de un vaso coi1 un adorno que representa 
una cabeza y manos de un animal indeterminado. 
Ojos circulares. Boca incisa. 
N.o 127 Láiii. E, 10 
MHP. 32.106.233. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Restos de pintura anaranjada. 
Alt., 60 m.; anch., 65. Fragriiento del borde de un 
vaso con la representación de un aninial indetermi- 
nado de grandes orejas. Ojos circulares. B3ca incis-. 
N . o  128 Láni. IS, 14 
MHP. 32.106.228. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua Cerámica. Color anaranjado. Alt., 72 ili111.; 
anch., 67. Fragmento del horde de un vaso con un 
adorno representando una figura de animal inde- 
terminado de grandes orejas. Ojos circulares y 
boca incisa. Se representan también las manos del 
animal por iiiedio de incisiones. 
N.O 129 LA,. rs, 5 
MHP. 26.4.57, Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerániica. Color gris. Alt., qo mm.; 
anch., q j .  Cabecita de pájaro. 
N . O  i30 1,iln. 1s. 11 
MHP. 32.106 244. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Color creina. Alt., 45 inm.; 
anch., j j .  Cabeza de animal indeterminado. 
N . o  131 Lim. IX, 4 
MHP. ?2.?4.4. Laso de Valencia. La Cabrera. 
Cerámica. >oior'rojo~anaranjado. Ait., 38 mm.; 
anch., 61. Cabeza de un pez en el que se indican 
los ojos con dos grandes discos. 
N o  132 Lám. IX, 8 
MIIP. 32.106.226. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Color anaranjado. Alt., 45 mni.; 
anch, 60. Fragmento del borde de un vaso en el 
que se representa una cabeza humana con el 
adorno de dos aves en el gorro. Ojos almendrados 
y cejas punteadas. 
N.o 133 Lám. IX, 9 
MIIP. 32.106242. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Color anaranjado. Mt., 50 mm.; 
arich.,.+ 8. Fragmento de un vaso en cnya su- 
perficie exterior se ve en relieve una figura de 
animal. 
N.0 134 
MHP. 53.4.2. Venezuela. Sin indicar lugar. 
Cerániica. Color crema rojizo. Alt., 45 nim;  
ancli., 40; prof., 60. Cabeza de animal indeter- 
minado, de gruesos labios. Ojos incisos. .. 
1V.O 135 Pím. 1s. j 
MIIP. 12.106.191. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. ~ ~ r á n i i c a . c o l o r  Crema. Restos de pintura 
anaranjada. Alt., 76 mni.; ancli. 42. Pajarillo de 
grueso vientre y cabeza redonda. Alas desplegadas. 
Ojos circulares. Cabeza. dorso y cola en rojo ana- 
ranjado. 
N.o 136 Lám. LY. 6 
MHP. ?2.?4.í4. LaPo de Valencia. La Cabrera. 
- . . . u 
Cerámica. Color rojo anaranjado. Alt., 57 mm.; 
anch., 80. Adoriio de iin vaso representando una 
ave 
N," 137 
MHP. 53.4.1. Venezuela. Sin indicación de 
lugar. Cerátiiica. Color anaranjado. Alt., 145 min. 
anch., 200; prof., 70. Fragmento del borde de un 
vaso cnya asa representa una cabeza de animal: 
serpiente (?). 
N.O 138 LQm. 1s. 2 
MHP. 32.106.197. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Color crema. t . ,  43 mm.; 
anch., 41; prof., z j .  Cabeza humana o de animal 
con profundos ojos y boca que atraviesan la pieza. 
N.o 139 
MHP. 32.106.1q6. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Color crema, Alt., j? mm.; 
anch,  38; prof., q j .  Figura probablemente de 
mono. Especie de joroba en el dorso. Ojos almen- 
drados. Brazos adosados al torso. Sonajero. 
hr.0 140 Lám. rx, 15 
MHP. 26.4.6. Lago de Valencia. Valle de Ara- 
giia. Cerámica. Color gris. Alt., 62 mm.; anch., 70. 
Representación dc un biriio posiblemente. Grandes 
ojos circulares. 
N.O 141 
MI-1%'. 32.106.275. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Color creina. Alt., 31 mm.; 
anch., 33. Figura de aiiimal indeterminado. Ojos 
circulares. Grandes orejas con líneas incisas. 
N.o 142 1,im IX, 12 
MHP. 72.106.273. 1,aco de Valencia. Valle de 
., 
Aragua. Cerámica. Color crema y rojo. Alt., 81 mni.; 
anch.. So. Cabeza de aniinal indeterminado. Oios 
circukres. Grandes orejas con lin, -as incisas. 
¡V." 143 
MHP. 32106.227. 1,ago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerániica. Color creina. Alt., 44 mm.; 
anch., 67. Cabeza de animal. Grandes ojos circu- 
l a ra .  
N . o  144 
MHP. 32.106.241. Lago de Valencia. Valle de 
Aragua. Cerámica. Color crema. Restos de pintura 
anaranjada. Alt., 68 mm.; anch., 79. Figura de ani- 
nial indeterminado, adosado a la panza de un vaso 
N.O 145 
MHP. 32.34.9. Lago de Valencia. La Cabrera. 
CerAmica. Color rojo anaranjado. Alt., 73 m-.; 
anch., 230. Vaso de cerámica con el adorno de un 
animalillo en uno de sus Bordes. Ojoi circu-lares. 
N.O 148 
MHP. 49.90.~. Veneziiela. Sin iiidicaciói~ de 
lugar. CerAmica. Color negro. Alt., 7s mm.; an- 
chura, 42. Pipa en la que se representa la cabcza 
de un honibre. Ojos ahnendrados. 
A lcifza: L a  plástica i nd igena  de  Veneztcela LÁMINA 1 45 
Fig~willascon adornos de ,Olumas. 1, Cat. 28: MHP. 3635.130. - 2 .  Cat. Sg: hlIlP. 36.35.126. - 3. Cat. 88: 
MHP. 36.3j.161. - q .  Cat. 90: IIHP. 36.35.162. 
Figurillasmasculinas sentadas. 5. Cat. 111:  MHP. 36.35.132. - 6. Cat. 108: MHP. 78.14.5. - 7. Cat. 4%: MHP. 
73.14.6. - 8. Cat. qo: MHP. 88.108.36. - g. Cnt. 43: MHP. 36.35.113. - 10. Cat. 39: MHP. 36.35.403. 
Figurilias fr~s?zinas entadas. r r .  Cat. 37: MHP. 88.1oS.37 - r z .  Cut. 38: MHP. 36.35.399. - 13. Cat. 51: 
MHP. 36.35.108. 
46 L ~ M I N A  11 Alcina: L a  plástica indígena de Venezuela 
Figuriilascon pinfiuracorporai. 1. Cat. 61: MHP, 78.14.13. - 2. Cat. 30: MHP. 36.35.7'9. - 3. Cat. 41: MHP. 
78.1.263. - q. Cst. 63: MHP. 98.359. 
Figuvillas ecquemdlicas de La Sirvra de Mdvida. 5. Cat. 65: MHP. 36.35.213. - 6. Cat. 66: MIIP. 36.35.2'5 - 
7. Cat. 67: MIIP. 36.35.101. - 8. Cat. 68: MI-IP. 36.35.104. - 9. Cat. 69: MHP. 36,3597. - 10 .  Cat. 70: MHP. 
88.108.32. - 11 .  Cat. 82: hlHP. 36.35.235, - 1%. Cat. 79: IViHP. 30.35.85. - 73. Cat. 77: MI-IP. 36.35.98. - 
14. Cat. 80: MHP. 36.35.87. - 75. Cat. Sr:  MHP. 36.35.86. 
Alcrna: L a  plástzcu rndícena d e  Ve?tezz~ela LHMIKA 111 47 
i ~ i u ~ r s o s t i f l o s d c c a b e z a s .  r. Cat. 34: M H P .  36.35125. - 2 .  Cat. 33: M H P .  36.35.131. - 3. Cat. 35: M H P .  98.35.2 
4. Cat. iaq: M H P .  j6.35.323. - j. Cat. 20: M H P .  3635.r57. 
Figuvillas bwerinas  con l iga.  6. Cat. 57: MHl'. 36.35.212. - 7. Cat. 91: M H P .  35.99.1. - S. Cat. 55: MHP. 
36-35-99; - 9. Cat. 123: A'iHP. 36.35.95. - ro. Cat. j6: M H P .  SS.roS.33. - r r .  Cat. gz:  MHP. 36.jj.roo. - 
12. Cat. 53: MHP. 36.35.391. 
48 I,~MINA IV A lcina: L a  plástica i?zdi,rena de Veriezl~elu 
Figirrillasesyuemáticas: vavios t ipos.  r .  Cat. 59: XIHP. 8S.ro8.3r. - 2. Cat. jq: MHP. 36.35.93. - 3. Cat.105: 
MI-IP. 88.1oS.3~. - 4. Cat. rrg :  MHP. 36.35.389. - 5. Cat. r iq :  MHP. 36.3:,320. - S. Cat. 62: MHP. 36.35.393. 
Dio~vsos t if ios dc figiirilias. 6. Cut. 106: MHP. 88.105.35. - 7. Cat. 58: MHP. 36.35.96. - 9. Cat. 110: X H P .  
36.35.125. - io .  Cat. 1 0 1 :  MHIJ. 26.35.187, - i r .  Cat. 107: MHl'. 36.35.322. - 12.  Cat. 73: MHP. 36.35.167. 
Alcil7a: L a  plástica ind4ge?za de Venezuela 
Figurilla3 /e»ieninns en pie  o seritadas. I. Cat. 46: MHP. 26.4.60. -.;p. Cat. jo: MHP. 32.106.438. - 3. Cat. 41: 
MHP. 26.4.67. - 4. Cat. 112: MHP. 32.ro6.18j. - 5. Cat. 45: MHP. 26.4.43. - 6. Cat. 49: MHP. 25.4.23, - 
7. Cat. 48: MHP. 26.4.44. - 8. Cat. 4: MHP. 26.441. 
Cabecitas del Valle de Aregua. 1. Cat. 7: MHP.  32.~06.439. - 2. Cat. 3: MFIP. 3z.ro6.zq3. - 3. Cat. r :  MHP.  
26.4.47. - 4. Cat .  2: RIHP. 264.34. - j. Cat.  4: MHP.  z6.q.13. - 6. Cat. 5 :  MHP. 26.4.36. - 7. Cat.  6: MHP.  
26.4.64. - 8. Cat.  r i :  MHP.  26.4.29.'- g. Cat.  9: MHP.  26.4.32. - l o .  Cat. r): MHP. 26.4.10. - i r .  Cat.  12: 
MI-IP. 26.4.rq. 
Caleritar y div:rsor fra:mcnlor de ulrijas. r .  Cat. r ? r :  MHP. 26.4.35. - 2. Cat. 15: MHP.  32.106.190. - 3.  Cat. 
16: MHP. 32.3.1.32. - 4. Cat. 14: MHP.  3440.5. - 5. Cat. 18: H H P .  47.40.8. - 6. Cut. rzz :  MHP.  26.q.r. - 
7. Cat. xo: X H P .  26.4.22. - 8. Cal. 19: MFIP. 4740.9. - 9.  Cat. 23: MHP. 26.4.78(2). - 10. Cat. 2 5 :  MHP. 
34.40.9. - r r .  Cat .  24: hlHP. sin signatura. - r z .  Cat. 21: MHP.  32.34.15(i). 
.jZ I,.~MINA VI11 Alcina: La filáslica indígena de Venezuela 
Cabezas diveusas. 1. Cat. 26: MHP. 32,106,235. - 2. Cat. 27: MHP. 26.4.61. - 3. Cat. 32: MHP. 32.106.317. - 
4. Cat. 31: MHP. 32.106.188. - 5. Cat. 29: MHP. 3z.~06.$+81 - 6. Cat. 95: XHP. 26.4.21. - 8. Cat. gg: MPH. 
26.4.71. - 9. Cat. S*: MHP. 26.4.42. 
Figurillai djuerras. 7. Cat. roo: MHP. 26.q.51. - ro, Cut. 109: MHP. 26.4.37. - 11. Cat. 95: MHP. 26.4.28. - 
12. Cat. 113: MYP. zG.q.26. 
Adovnos diversos. 13. Cat. I zo:  MHP. 32.106.229. - 14. Cat. 116: MHP. 32..106.187. - 15. Cat. 1x9: MHP. 
32,106,277, - 16. Cat. 117: XHP. 26.4:18. - 17. Cat. 118: MHP. 32.40.6. 
Alcina: L a  pln'stica ilzdígena de I'enezt~ela LÁMINA IX  53 
Adornos do tfnsa animnlisfico. r .  Cat. 124: M H P .  32.106.231. - 2. Cat. 138: MHP.  , ~ 2 . 1 0 6 . ~ ~ 7 .  - 3,  Cat. 125: 
MHP. 26.4.55. - 4. Cat. 131: MHP.  32.34.4. - 5 .  Cat. 123:  MHP. 26.t.57. - 6 .  Cat. 136: MHP.  32.34.5-1. - 
7.Cat. 135: MHP.  32.1ob.191. - 8. Cat. ~ j z :  MHP.  32.106.zz6. - 9 .  Cat. 133: M H P .  32.106.142. - 10. Cat. 127: 
R%HP,.32.105.2j3. - rr .  Cat. 130: MHP. 32.ro6.244. - 12. Cat. 142: M H P .  32.102.278. 2 13. Cat. 126: M H P .  
32.105.275. - '4. Cat. 128: MHP.  32.106.225. - 15. Cat. 140: MHP.  2(;.4.6, 
